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Delfin, Lacayo.
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AlhsfítieT'

Fenisa , Labradora.
Latirencio, Labrador viejo.

Soldados.
Músicay Acontfañamiento., ^

JUKNADA -FRlMtiRA.
Salen Carlos,y Delfin vestidos de camine
Cari. No tienes que replicarme,

Delfín
,
porque estoy resuelto.

Delf. Alto
, ya va de locura,

sin duda lias perdido el seso.
Cari. Yo he departirme esta tarde,

y asi despedirme quiero
primero de mi Violante.

Tielf. Jesús
,
qué notable yerroi

Pues di
,
qué corazonazo

- empedernido
,
qué pecho

tan arriesgado y valiente,
en viendo aquellos ojuelos,

- que zarandeando el gusto,
traen el afína al retortero,
en mirando aquel donav'^re,
aquel brio

, aquel despejo,
que hacen cosquillas al gusto,que nacen brindis al deseo,
na de poder ausentarse?

„
• Delfín, yo solo puedo,

porque
, al fin

, soy desdichado,|orque nací solo (ay Cielo!) -

a ser blanco de desdichas,
^

- Sí no archivo de tormentos;
pero ya, si no me engaño,
al quarto llegado habernos
de Violante. Del/. Qué me dice$>

V , ó embeleco?
'Vire Dios

,
que acia nosotros

se ha venido el aposento,
porque yo no he dado paso
desde qne llegué á este puesto.
Endiablado estoy sin duda,
pues ando por esos vientos,

sin saber quien es de mí
propio , estafeta

, ó correo.

Cari. Que quando me ves penando,
estés de humor ! vive el Cíelo,

que te he de quitar- la vida.

Delf. Detén el filo sailgriento:

que en fin , matarme querías?

ó Lacaicida fiero!

Cari. Espera, que ya Violante

sale aumentando el tormento,

ó el amor con qne la adoro,

que por quererla la pierdo.

Salen Violante f y Julia.

Viol. Ay Julia, quien viera á Carlos,

para avisarle del riesgo

con que su cabeza vive!

Jut. Sí no me engaña el deseo,

é!
, y Delfin llegan ya.

Viol. Tienes razón ; mas ay Cielos,

qué trage es aquel de Carlos?

El corazón en el pecho

se me ha hecho mil pedazos.

Jul. Sin duda ,
que lisonjero,

sabiendo que le aguardabas

para tanto desconsuelo,

como es decir que se ausente,

A

i
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porque peligra sa caelio.

vestido ya de camino

, viené ,
para que el acento

de tos üitimas razones,

y executar tu precepto,

de poro amante y galan,

"se continúen á un nempo.

Viol. Disimular quiero ahora, i^-p-

para probar sus intentos

:

pues ,
Carlos ,

cómo tan triste,

quando tan galan te veo?^_

C¿!tI. No son galas ,
no

,
loiante,

lutos son de mis 'dese^,

íragss son de mts 'óésüichas,

indicios son de mis zelos,

asombros son de mi muerte, -

y señales de mi entierro.

-

No oiste dectr acaso,

^

que quando algún Caballero

p'aga á ia muerte tributo,

en vez de capuz funesto

le vistea galas que sirven

de mortaia en tanto sueno,

sacando spio del mundo

aquel desfengano eterno.

Yo ene Caballero soy,

y estoy de dongojas muerto,

desengañado en tu
^

amor,

y que sepultarme intento

en tanto riesgo de ahogos,

en tantas olas de zelos,

en tantos -golfos de ausencia,

V en mar de tantos tornienios,

vestido salgo de 'gala,

para decirte con esto,

que triunfo de tus dngaños,

aunque es- caro el vencimiento,

anUome es costosa la palma,

y aunque es peligroso ^el rie.igo.

ViuL Declárate por tu vida,

que me tienes en mil nneoos;

qué zelos me sígnincas?

qué desengaños son

habla', mi bien', Carlos ano
j

que me tiene con rezeios

tu confusión, car/. 'Pues e.,c..c-a

la causa de iíns

ia Ocasión 'ds <partrda,

,
juba hermosa

las Desdi-chas,

y ’io's ‘fines de rñi íníento,

Delf. 'raes atiende

que también decirte quiero

ei por qué del ausentarme.

Jiil, Pues aqui nos retiremos.

CarL Desde el 'umbral de Ta vida-

de I mundo- escalón prlaíero¿

puerta ce tantas desdichas,

y Origen de tantos riesgos,

tan hijo de mis desgracias

n&cy, que sin duda el Cielo
'

admiró en aquel .instante

todos sus xYstros opu^os,
todos sus signos contrarios,

y enojado todo- aspecto.

Ludovico, Rey de Albania

me dio el ser
,

vida y aliento;

mas tan inteliz he sido,

qüe aun en mi primer suceso,

los Cielos y la fortuna

se coajuraron á un tieropó,

que quién desdichado nace,

desde luego empieza á serlo.

En el Abril de sus años,

mí padre como tnancebo,

noble, alentado y brioso, -

cortés'-, galan y discreto, -

se aficionó de Rosaura,

hija del Marques .Alberto;

y madre tamíjien del hombre

mas desdichado, que- ei Cielo

admiró desde el instante,
' '

.que orbe de zafir inmenso,

ó pavelion tachonado

de diamantinos luceros,

intelisencias animan

tanto voluble convexo.

En este tiempo mi padre,

á peticiorses, á ruegos'
'

de sus Vasallos y Corte,

concertó su casamiento

con Lisarda
,

prima suya;

y aunque se casó violento,

por querer bien á Rosaura,,

se convenció á ios consejos

% da sus subditos, que smpo,,,>j

• j*al que es Principe discrem,

tal ves ir casi -obe-dteats



de- un Ingenio

coa l3 cornéate áel Paeblo,

por teaerios obligados

qaando necesite dellos.

Frastradas las esperanzas

de lograr tantos deseos,

de execntar tanta dicba,

y de templar tanto incendio,,

loco, iatrepido, arrogante,

soberbio ,
bárbaro y ciego:

sia mirar inconvenientes,

y sin advertir en riesgos,

(porque ciega el ^petito

la razo» y entendimiento)

se determinó una noche,

quando entre el mudo silencio,

enlutados esos ayres,

y entapizados los vientos

con bayetas por la muerte

del mas radiante Lucero,

infaustos capuces viste

la Ciudad de su elemento,

á subir por un balcón

para entrar al aposento

de Rosaura ,
que asustada

con el asombro
, y el miedo, “

vuelto azucena el clave!,

el nacar helado , y yerto,

sudando aljo&r la nieve

;

mal aííáado el cabello.

articulando sollozos,

liaviendo perlas sus cielos,

dando el corazón latidos,

cortados todos los miembros,

despidiendo mil suspiros,

ua* fuerte -nudo en el cuello,

lleno de quexas el rostro,

mal despedido el aliento,

y embargados los sentidos

de un desmayo maGilénto,

mas muerta quedó que viva;

pero volviendo en su acuerdo,
queriéndose remediar,

llegó muy tarde el remedio,

pues volviendo las espaldas,

le <áexó bañado el- ledio

en lagrimas de sus ojos ,

en deshonra de su dueño:

y sobre todo ea señal

de esta Corte. 3
de tan trágico suceso,

á mi por
. fruto ,

cogida

la virgínea flor primero:
quedamos mi madre y yo,

siendo la cama, en un tiempo,,

nvacha cuna 4 mis desdichas,

poca tumba á su honor muerto,

grande alvergue á mis desgracias,

á su valor breve entierro,

ancho distrito á mis penas,

humilde pyra a sus cielos;

y en fioj de entrambos á dos,

con fortuna y hado adverso,

si sepulcro á su decoro,

á mi tragedia aposento.

iNo me admira , no ,
Violante,

el referido suceso,

Que aunque es verdad que los Reyes

por ser symbolo y exemplo,

por Dios debieran vencer

con prudencia ios afectos

humanos
, y conservarse

sin iinage de defecto,
,

porque en la cabeza estrivaa

del inferior los aciertos,

como , aunque Reyes son hombres,

y estáq á la edad sagetos,

y k mocedad ios tuerce

con mil impulsos violentes:

solo me espanto de ver

ingratitud en uo pecho

nofcde, porque contradice

ser ingrato y Caballero,

ser cruel
, y desconocido,

y ser t^^rano y excelso.

Casóse el Rey coa Lisarda,

sin memoria “del extremo

en que á Rosaura dexaba,

-

que dentro del breve liempQj

entre tácitos: snspnos,

y entremudos rssniímientos,

(qué desdicha !
qué incie.meocíai-

qué lastima! qué desvelos!)

á un dsrupo uie dio la vida,

y perdió el vital aliento.

Nadó Flaminio aquel día

de Lisarda ,
que heredero

viene á.ser de x^udavíco,
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sucediendole en el Reyno.
Xcs dos nos criamos juntos,

tan encontrados y opuestos,

_£ue quien nos viera juzgara,

que sin duda al nacimiento

de . entrambos
,
todos los Astros

se miraron contrapuestos.

De la juventud apenas
pasé los umbrales tiernos,

quando me rendi á -tus ojos,

salamandra de tu fuego-

mariposa de tus rayos,
;

y Fénix de tus incendios,

donde feriando mi vida,

compré á costa del tormento,

si no mi muerte
,
el martirio;

si no mi ahogo ,
los riesgos.

Emulo osado á mis dichas

fue Flaminio
,
que en efecto,

no hay gloria sin competencia,
ni sin peligro contento.

Yo merecí tus favores,

él grangéo tus desprecios,

yo adquirí tus esperanzas,

él paseó tus contentos;

_yo gozé de tus caricias,

y él malogró sus desvelos,

porque tai pago merece
quien festeja á lo soberbio,

quien galantea á lo altivo,

y quien pretende altanero.

Viéndose en fin, despreciado,

trocó en tema el galanteo,

volvió el amor en porfía,

convirtió en ira el festejo;

y en fin,, para esposa suya
he sabido que resuelto

á tu padre te ha pedido;

y tú ,
obediente á su empeño.

Je has respondido que si;

no me espanto
,
no me ofendo,

que obediente lo executes,

ó lo admitas de respeto:

no te vengo á impedir,

á aconsejártelo vengo:

quiere ^ Flaminio
, Y"tolaúte,

toma á Flaminio por dueño;

mucho cobrarlo.

las Desdichas.
mucho valdrás con sn empleo
caiga Carlos de su trono,
suba Fkminio á tu imperio,
yo caeré de tu memoria,
él ocupará mi asiento,

ruede yo para que él valga,
él tenga lo que yo pierdo,
mude tu pecho de amante,
mude tu gusto de centro,
mude tu amor de galan,
muden tus ojos de empleo;
admite esposo ínas rico,

escoge amante mas nuevo,
toma marido mas noble,
eb'ge mas alto dueño:
mucho ganas en perderme,

- mucho adquieres en tenerlo,
poco valieras conmigo,
con el te obedece un R.eyno;
él es rico

, yo soy pobre;
él es Grande

,
yo pequeño;

él es soberbio, yo humilde;
él es Señor

, yo sujeto;

lo que á él le sobra
, me falta;

lo que él tiene
,
yo no tengo;

con él te sirven Señores;
conmigo un pobre escudero.
Solo te pido y suplico,

, solo te aconsejo y ruego,

por el amor que te tuve,

por lo, que te quise un tiempo,

que de mis ansias te olvides,

que, despidas mis recuerdos,

que no despiertes mis penas,

y que ,
en fin

, por lo postrero,

. consideres que una fiera

fue mi miserable entierro,

que me sepultó Neptuno
en sus cristales soberbios,

que me ha tragado la tierra

en sus cabérnosos senos,

que yo entretanto , ofendido

de mis trágicos sucesos,

ausente de tu hermosura,

que me tiene en tal extremo,

lloraré como infélice

mis penas
, mis sentimientos,

mis desdichas
,
mis pesares,
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nñs dolores , mis tormentos,

mis males , mis desventuras,

mis desgracias, inis desvelos,

mis quexas ,
mis infortunios,

mis agravios, y mis zelos;

y entre enemigos combates,

siendo .mi verdugo mesmo,
siendo azote de mi vida,

y siendo contrario fiero,

codicioso de mi suerte

,

pondré temerario el pecho,

ó al arrojadizo plomo,

ó á los filos del azero.

Delf. Como un Angel lo has contado;

vive Dios, que si tuviera,

quano y estampa te diera:

qué brioso ! qué alentado!

bien tu vida has decorado;
si algunas veces te ensayas,

y acaso no te desmayas,
6 el alara se desalienta,

á Dios darás buena cuenta
quando de esta vida vayas, quitase el

Carl.lÁcenáz de vuestraAlteza (sombrero
espero para partirme.

Viol. Heceslo por afligirme,

ó por probar mi fineza?

Cari. Ya el detenerme es tibieza.

yen. Delfín. Delf. Ya voy contigo.
Viol. Carlos

, mi bien
, si te obligo

con suspiros
, y con quexas,

por que á mi llanto te aiexas,

y te vas quando te sigo?
Cari. Porque estoy desesperado,

viendote (ay Cielos!) agena.
Viol. Solo es presumida pena.
Cari. No es sino mal declarado;

'

yo estoy ya determinado,

y ^ Dios , á Dios
, Violante.

AroMlase Viólamey lo ase de los fies.
Vtol. No has de dar paso adelante

sin haberme prometido,
*

de que con atento -oído
me has de escuchar un instante,

t-ar/. Alza
, Violante , del suelo,

no obligues á quien te mire,
a que suspendido admire
postrado en tierra tu cielo,

de esta Corte. g
que aunque tu intento rezelo,
te prometo de escucharte.

Jul. Pongámonos á esta parte.
Delf. Contigo

, Julia , me entierren,

y ellos acierten, ó yerren.
Vtol. Pues oye

,
que has de admirarte;

qualquiem habrá entendido, caso es 11a-
que te tiene mi mano (no,
para estorvár tu intento,

'

pues es muy ilusivo pensamiento;
antes

, porque te alientes;

a suplicarte vengo que te ausentes.
Solo te he detenido

, Carlos , solo,
viendo que ponés dolo
en el amor mas puro,
que ha conocido el estrellado muro,
después que rueda entera,
quatro Elementos ciñe con su esfera;
que esotro de ausentarte tan aprisa,
si no me causa risa,

es porque, aunque te burlas,
parecen mal las penas aun de burlas:

y no sé como sea,

que de la acción presente tal me crea;
pues de la suerte,ymodo que consiente
el reo <5 delinquente,

que le venden los ojos,
por no sentir la muerte en los antojes,
quando el Verdugo fiero

al cuello aplica el retajante azero;
asi del que ama, y pierde el amor suyo,
por evidente arguyo,
que no ha de despearse,
por quitar ocasiones de ¿igirse,
mirando tan cercano
el penal que te ofrece fin temprano;

y el que queriendo bien se determina,
en muerte tan vecina,

á verla frente á frente,

<5 finge que se va tan solamente,
ó quando mas no puede,
pretende que le rüegnen que se quede.
Mas por, quitarte tantas confusiones,

como en breves razones

mi lengua te ha propuesto,

y porque no te ofiisques con el resto,

si con tus dudas laches,

segunda vez te pido que me escuches.
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No bisa tras lastros namere de vida,

quando á tu amor rendida,

deí'pecho te hice dueño,
imperio , aunque ármisimo, pequeño
á tu talle y persona,

digno sogeto de mayor corona.

No refiero los gustos, los contentos,

que mis ojos atentos

gozaron tantos dias,

por no aumentar aquí las ansias mías;

que acordarse en elmal del bien pasado,

es -dupífc^ tas penas al cuidado.

Conservóse mi amor coa fe constante,

siendo firme' diamante,

siendo invencibíe roca,

siendo montaña, qae á los Cielos toca.

y coa gustos estranos

•creció mi aniOr ál Oaso de mis años.

leiste estampar acaso en la corteza

de arboí tierno
,
qne -empieza

á ser dosel del prado,

breve renglón ó rasgo mal fermado,
qae las letras se aumentan,
al paso qué sus ramas años cuentan?

Pues así- mi cSidada, asi mi heridaü

en el pecho esculpida

desde mis años tiernos,

en placeres inmensos , sino eternos,

y con gasto eumplidq,

al tenor de mis años há crecido.-

Mascomo(ay dueño dé lós ojos míos!)

de tu hermano los brioSi .
- .

ó la barbara envídiaj - ; ’^dia,

qaeAasta en los pechos-de ios Reyes li-

por tema , ó antojój

quiso rendir -del almá '"algún desojo,

mostrándome a 'SU ahaofiémpfódérñida,

y con él ofehdidá, -

para cortar eí vuelo - ' '

á'su ciego ,
í barbare desvéloy

le mostré el desengaño,

ocasbn (ay de mijjde tanto dañ<^.

pues pka- asegorar mt caativedoí

con alhagué&ó im|>er|ó
^

á mi padre Z,

y él, que s&é'dtó éO sff'cbdiciá-imSie,

el sí le dióiodiscíetó,'
^

auoqueba salid® vano su precepto.

las Tiesdichas,
j

Mi padre esta mañana me lo ha dá¿o
yo se. lo he contradicho; ’

dixoote, que ta hermano
quiere matarte, mira tu si en vano
me quezo

; y me lastimo,

viendo con riesgo lo que mas estisu
Carlos, «mi bien, este peligro escoa
si m áinor lo re-asa,

si no te partes luego,

me he de arrojar desesp^erada al feego!

yo he de ser mi homicida, •

porque muriéndo tu , no quiero vkk.

Escasa cautos daños , dueño mío;

mas ay amor impío;

cómo pido mi muerte,
‘ pues estríva en tu aasencia,si seadvieríá

Huye , vete de presto;

mas ay de mi , lo que aventuro en esto!

seg-uro puedes ir de mi firmeza,

no rezeles tibieza,

ni te afiija el rezelo,

que de suerte te adoro, vive el Cielo,

que no adniiía otro dueño,

si me amenazan con eterno sueáo:

antes verás retroceder los f¡(»,

arder los yelos frios^

trastornarse ios Cielos,

ahogarse en el mar sus paraíeloSf

desquadernar ios montes,

trepar por la R^ios los Orízontesf

volver él Sol 'sñ>cn.rso'pieshr0só,

dar fitógó- él mar-ht^tdoso,

llegar al Sed- dé- un' salto, •
.

dar al eí'éfiid murq un breve asalMp

arderse én el Invierno,
'

" d ^
..y haber quietud- eterna en

qtié^ té'olvtó^ay daetfo ée -nu*

no te ocaslorié^er^ió^,- q
púéférmás sSós-vfvq' .

qtié-déíííellaá- escúpé el etflá-acttvo,

.

qué fel' talar cónclias '
encierra.

que guiiasise-ápó^ntaa efrh tierí*»

que el Abril* delicioso •ábórtá' pei >

qs^fe?’S¿FhheñfPfólgcñ'é>s,--- ,

que'-«n“eí=ma» pfecés; vive®,.'
,

qusK'atéfcdsJ éri‘=él viesSoese reJ

que oro el ©Snges prodiK»,

que elEuírarffi ¡forado -ondas
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sves hospedó la región del viento,

huinedo demento _ .

aiénas atesora,
, •

que perlas líueve, la rosada Aurora,

hede serda que siác,
. , ,

sin que me mude el tiempo,niel olvido.

Delf. Pues por Dios., que tu señora

no se ha* dormido en las paias-^

TziL Qué es dormir? muchas ventajas
'^

'leha llevado. Es grau pintora

de su amor. Jul. Pues quién no ignora,

que queriendo una muger,

no hay retorico saber,
^

-

que con el suyo se iguale?

porque una lagrima vale

mucho para hacer creer. -

Cari. Esto conviene ,
Violante, -

yo he de quedarme en la Corte,

que no hay qmen mi vida acorte^

ni quien mi fuerza quebrante,

FíW. Hay locura sentejante! ^

Cari. Dexame hacer lo que intento.

Viol. No apures mi sufrimiento.
‘

Cari. No habrá ya quien me lo impida.

Vlel. Mira él riesgo de tu vida.

Cari. También miro mi tormento.

TTe/, Eso es desesoeraeson.

Cari. Mayor fuera el ausentarme. .

Víol. Sin duda quieres matarme.

Cari, y tu aumentar mi pasión.

V20/. hay por tu parte razón.

Cari. Jamas el amor la tiene.

Viol. Pues qué causa te detiene?

Cari. Importa esto al honor mío.

Viol. Es locura y desvario.

Cari. Oye y veras que conviene.
Si el ausentarme ha de ser

solo afecto de vivir,

presente quiero morir,

y no ausente padecer;

Jocirra fuera temer

de Flaminio el golpe fuerte,

porque es error , si se advierte,

en pena tan conocida;

que ui\ hombre que está sin vida,

tenga temor á la muerte.
Quise ausentarme

, agraviado

de imaginados desdenes.

de esta Cbris. 7
mas pues contdsío jue tienes;

ya se acabo,mi cuidado:

no te admires' que arrojado

me viniese -á despedir,

porque se viene á inferir,

"

que entre tanto, padecer,

el que no sintió el perder,

sin duda perdió el sentir.

La-, hmérte á que me condenas,

es digna de apetecer, ^

pues- acabando,mi ser,

cierra la puerta á mis penas;

las del iríiie
,
son agenas

,

,^de 'poderlas tokrari ,

porque si -me. han, de. acabar, .

y hacerme déspues;< sentir,

es penar para morir,

y es morir para penar.

Ea ocasión de mi partida

era juzgarte ya agena: ,

tu aseguras esta pena,

con que me has dado-, la vida;

irme temiendo la herida

de Elaminio > es dar motivo

á que me deshonre alth'o,

diciendo que le temí,

y no me está bi.en á mi
ser con mi valor esquivo;

y si tu razón apuras,

verás que me- has detenido,-

pues vendóme yo ofendido,

ínis ofensas aseguras;..

. y .aunque el quedarme mármaras,
anulando ia rázon. r

de tai determinación, • '

sin duda el decirte puede,
-que- tu’ quieres que me quede,
pues me quitas la ocasión.

FirW. Oye, verás que es error.

Es el amor de tu hermano
hijo de un tema tyrano,

que no es verdadero amor;

Hitando el competidor,

cesará de estar temoso,

y dexando con reposo,

de querer 'se ..olvidará,

porque al ín ya uo tendrá

de quien estar envidioso.



5
^

El Rigor de
- Cari. Es así : mas sí quisiese,

viendote sin defensor,

atropellar con tu honor,
guien habrá que lo impidiese?
Asi es fuerza que confiese,

que me está mejor quedarme,
porque quien quiso agraviarme
á mis ojos , mas impío
lo hará

, viendo en mi desvio
lo imposible de vengarte.

Viol. Por eso soy yo diamante.
Cari. Pero en fin

, eres muger.
Viol. Nadie me podrá torcer.

Cari. Mucho puede un Rey, Violante.
Viol. No habrá quien mi amor quebrante.
Delf. Pues quebrántetelo el ver,

que qual otro Lucifer,

Flaminio á esas salas pasa.

Viol. Ay Dios ! Flaminio en mi casa?

Delf. Sale Julia á responder?

Jul. No hay para qué, que ya Llega.

Delf. Diie
,
que un poco se espere,

que esconderse Delfin quiere:

no hay un costal, ó tálega?

Jesus ! qué palos me pega!

Julia, tienes tu 6 Violante,

verdugado, 6 guardainfante?

Jiil. Para qué? Delf. Para esconderme,
porque no quiero perderme,
viendo á Flaminio delante.

Jul. Entrate en este aposento.

Delf. Como una jara me voy. Escóndese
Viol. Turbada , Cielos , estoy, (^/ faño.
Cari. Yo de celera rebiento.

Viol. Escóndete allí al, momento.
Cari. Hoy he de ser su homicida.

Asomif Delfin la cabeza
, y estese asi '

hasta que salga Flaminio, y diga-.

Delf. Entrate, hombre, que te importa.
Sale Flam. Siempre de tu liviandad

semejante acción creí.

Viol. Pues di, qué te importa á ti?

Flam. Que sufra tal libertad?

castigara tu maldad,
á no ser tan vil muger.

Cari. Ya rae toca el responder.

Viol. Carlos
, mi bien

,
no te alteres.

Cari. Ofender á las muger®*

'as Desdichas.
es villano proc^er.

Flam. Pues tu te atreves á hablar»
Cari. Qué ves en mi que no puedo»
Flam. Tener á mi aspecto miedo»'
Cari. Jamas se ha podido hallar

'

en mi valor, Es engaño.
Cari. Mira no hables por tu daño.
Flam. Tu me amenazas

, cobarde»
Cari. Ya mi pecho en fiirias arde.
Delf. Mas que no se dan ogaño!
Flam. Vive Dios que si me enojo,

y te arrojo por el viento,
que del lince mas atento
no ha de divisarte el ojo t

tan cerca al Planeta roxo
has de ver en su región,
que entre ardiente confusión,
guando vuelvas á baxar,
sin duda que has de llegar
hecho ceniza , ó carbón.

Cari. Pues para inmensos renombres,
si te despide este brazo,
te he de echar sin embarazo
donde tu mismo te asombres:
tantas leguas de los hombres
te has de ver entre centellas,

que huésped de antorchas bellas,

rezeJando tu caida,

para asegurar tu vida
te abraces de las estrellas.

Flam. No me asombra tu fiiror,

pues para causarte miedo,
tan alto arrojarte puedo
con mi pojante valor,

que causándote temor
tu vuelo, y mi impulso' fiero,

te admires tan altanero

del furor que te destierra,

que te parezca la tierra

apenas átomo entero.

Cari. Pues si yo te he de arrojar

con la pujanza que encierro,

no hay que prevenirte entierro,

porque allá te has de quedar,

que de suerte has de volar,

de mi colera arrojado,

que. caminando alentado

del furor de tanto tiro;
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en el Celestial Zafiro

has de quedar encaxado.

iV/. Hasta ahora nada he visto,

mas quíerome zambuliar,

que temo que me han de echat

por esos Cielos de ChristO',

que si á su furor resisto,

según crecen sus excesos,

con orgullos tan traviesos,

temo, que sin duda alguna,

dándome contra la Luna, '

me han de hacer saltar los sesos, vas.

Viol. Deten , Carlos ,
el paso presuroso,

mi bien , señor ,
esposo,

mira que es el cuidado (do,

con que en tiernos sollozos me has dexa-

(ay Dios!) tan á mi costa,

que á la muerte me lleva por la posta.

Duelete, dueño mío , de una vida,

que está á la tuya unida:

mal, dixe ciegamente,

duelete de la tuya solamente,

pues en la tuya estriva (va.

en queViolante (ayCieIos!)muera,ó v¡-

Enteriiezcan mis lagrimas tu pechoj

mas no son de provecho,
que es tu colera fuego,

y ellas hijas de amor,coaajne te ruego,

y presumo sin duda,
que mas mi llanto á tu favor ayuda.
No me mates con irte de esa suerte,

mira
, señor

,
advierte,

que aunque llevas dos vidas,

por ser una la mía, van perdidas,
que es al fin, desdichada,

y fácilmente la hallará la espada.
Ya el alma te imagina atravesado
el pecho

, y reboleado
en un golfo sangriento;

muerto el semblante,el rostro macilento,
los dientes traspillados,

y los ojos
, 6 muertos, 6 quebrados.

Fero entre tantas penas, qué me sirve
penarme, ¿i afligirme,

si no tiene remedio;
ni á mi discurso se le ocurre medio?
Dadme paciencia, Cielos,
pues les doy ocasión á mis desvelos.
Vanse

, y í(den Iqsy J^laminie.

de 'esta Corte. 9
CarLYs. esumos donde pueden los azeros

examinar los fieros

del uno, y otro pecho. (cho,

Flam. Di que estás de tu vida en el estre-

pues consiste tu muerte
en ver desnuda mi cuchilla. fuerte.

Cari. Tu castigo has de hallar .en tu arro-

pues pienso á la distancia (gáncia,

desta selva florida,

que ha de ser tumba á tu infelice vida:

quaado ya se desangre,
hacerla tesorera de tu sangre.

jF/íí»í. Ya dilato tu muerte en mi tardanza.
Cari. Tomar, quiero venganza

de altiveces tan locas;

y pues á castigarte me provocas,
conocerás ahora
de mi pecho la furia que atesora.

Sacan las espadas
, y riñen

, y sale La—
dovico viejo su padre

, y Delfín.
Delf. Qué bravos chincharrazos se están

Liid. Tened, que estoy mirando (dandül
vuestras necias locuras.

Cari. Por aqui de tu muerte te aseguras^

Lud. Carlos , cómo te atreves

á perder el respeto á quien le debes?
No ves que es Rey Flaminio, y que te

en nacimiento, y puede (excede
prestarte á tí nobleza,

pues -fue su madre la mejor Alteza,

que el mundo ha conocido,

y la tuya no fue la que ella ha sido?

Cari. Si yo-.v. Lud. No me respondas na-
embayna tu la espada, (da:

Flaminio., y ven conmigo. (go,

Flam. Ya, aunque enojado, tus pisadaS'si-

No te murieras , viejo, ' ap.

para que yo reynara con despejo!

Vanse Ludovico
, y Flaminio.

'Delf. Muy buen lance hemos echado,

pues entre tanta porfía,

debe de ser medio dia

y sin haber almorzado.

Cari. Denme paciencia los Cieloi.

iDelf. Pide juicio de camino,

.
pues sin probar pan

, ni vino,

.ni aun siquiera unos buñuelos
te saliste esta mañana.

<7ríf/. Siempre has de estar con hamorl
B
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Delji, Y aníí’con hambre, que es peor.

Oh
,
con qué famosa gana

á un torezno
, y á un quartillo

Jes diera yo ahora un toquel

y aun al perro de San Roque
le quitara el panecillo.

Cari. Pime , sabrás ir
, Delíin:;;

Si es á casa del figón

á traer algún capón,

<5 vino, que á San Martin

de España no deba nada,

por algún pabo de leche,

• <5 por alguna empanada:

si es ir por algún gigote,

por qualquler trucha, ó pemil,

por un conejo gentil,

ó por un pastel en bote,

mejor que el Credo lo se.

Cari. Pues qué te importa el sabello? .

Delf. Luego no me envías por ello:

pues mamola, que no se.

Cari. Sabrás llevar con recato

á Violante este papel?

Delf. Y aun traer respuesta dél,

sin duda : por mentecato

me juzgas
,
pues me preguntas

si sa bré un papel llevar

,

y ann con él me sabré entrar

por las paredes mas juntas.

Pretender tengo este Invierno,

puesto que á escusarlo acoda,

ser , si la suerte me ayuda,

estafeta del Infierno, dale Carlos ün
Cari. Toma ,

dila que al momento
responda. Delf-, Yo lo diré;

pero adonde te hallaré?

Cari. Hallarasraeen mi aposento. v.Delf.

Si el amor de esperanzas se sustenta,

cómo es groseroamor á aquel que espe-

Y si es la posesión su dulce esfera, (ra?

cóm o por logro al poseer la afrenta?

Porqué dicen que amor se desalienta,

gozado el premio en ís verdadera?

y si gozado yá él amor se altera,

por qué dicen,.que amor gozar intenta?

Yo no te entiendo amor, pues si en los

(brazos.

ha de cobrar el ser tu dulce herida,

como te ahogan esos mismos lazos, ,

las Desdichas.
siendo tu mismo aliento tu homicida
Mas puedesme decir, que los abrazos
son el tropiezo de tu muerte y vida.
Vase

,y salen Julia
, y Violante.

Jul. Digo pues
, que fue su padre,

y los puso en paz, en fin.

Viol. Ay , Carlos, lo que me cuestas!
pues el no salir tras él,

fue por no exponer mi honor,

á que diese que decir,

que si no, viven los Cielos,

,
que el animo varonil

de mi pecho conociera
Flaminio ; mas mira allí,

que no se quien hace ruido.

Jul. Si no me engaño
, es Delfín,

que sube por la escalera.

Sale Delf. No se engaña, etele aquí: .

qué me dice ? soy bonito?

Jul. Eres como un Serafín.

Delf. Pues no me has mirado bien,

que d me empiezer á pulir,

no hay doncella criminal,

ni hallarás dama civil,

que me iguale en esta Corte;

pero quierote decir.

Violante, á lo que he venido.

Viol. Dimelo presto , Delfín.

Delf. Si me lo ruegan primero
las dos. Jul. Con este chapín.

Viol. Dilo, n.ecio. Delf. Digo pues,

que un papel te traigo aquí dale el

de Carlos. Viol. Dámele luego,

Aguardas respuesta? Delf. Si.

Viol. Pues esperare nn instante;

abro
, y leo ; dice asi :

•

Lee. La envidia de mi hermanol^uf

por instantes crece , me obliga á ¡¡ue te

proponga quepara resguardo de su so-

berbia , te resuelvas á que nos despose-

mos esta noche , 6 dperder las esperan-

zas '. determina
,
que á hacerlo ,

eo-

noceré que quieres d Elaminio. Dios te

guarde. Carlos. ;

Viol. Notable resolución!

.
mas venza el amor en mí,

rómpanse dificultades;

esta noche ha de venir

Carlos á gozar el fíuto
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de sa amor : espera aquí

mientras entro á responder.

Yo^ esperaré de aqui á Abril,

de aqui á Maj-o, de aqui á Agostoj

mas di, Julia , he de venir

esta noche con mi amo?

Jul. Puedotdo yo impedir?

Belf. Válgame Dios! no me entiende^

es lo que quiero decir,

que si sufre ancas tu cama.

Jul. No es mi cama Lacayil,

para que se acueste en ella.

Delf. Oye , Doña Fregatriz,

y no le vendria muy ancho
el que yo quiera venir?

Jul. Es un::; Dios me lo perdone,
que se io quise decir.

Delf. Ea , háganse las paces,
mira que te traygo aqui;:;

J::l. Qué me traes? Delf. Un soneto.
Jul. Malos años para ti:

miren lo que me traíal

Delf. Oye, advierte, escucha. Jul. Di.
T)elf.PlegueáDios,que viruelas,sarampio-

_
(jos,

pulgas,chinches, mosquitos, piojos, gra-
jaqueca, y mal de madre sin atajos,
almorranas, usagre, y sabañones:::
plegue ái)ios, que correncias, lamparo-
abispas, pujos, sarna,escarabajos, (nes,
zelos

, y suegras
, rabias , y trabajos,

con ratas, comadrejas, y ratones:
plegue á Dios, que catarros, garrotillos,
lagartijas, apostemas, puntillazos,
palos

, pendencias, golpes, bofetadas,
vomites, pesadumbres, tabardillos,
salamanquesas, ranas, y porrazos,
con araños

, cachetes y puñadas,
te aflijan á manadas, -

si de ti me olvidare mientras vjva,
para que premio de mi amor recáwu:

Jul. Jesús lo que ha ensartado!
Tengo nn ingenio sutil.

Jul. A este soneto le sobran
loares versos. Delf. Es asi,
mas es por andar • al uso
soneto con ponlebL

““Y hermosa?
^elf. tres como un Querubín,

fresca como una lechuga,
linda como un torongil,
lucia como una espinaca,
picante qual peregil:
-eres Luna

, eres Zafir,
eres in CoelL Ccelorum,& beata Serapbim.

disparates!
Delf. Mereces ser del Sofl

múger
; y s¡ j-g obispara

,
te hiciera mi obispa á tí:

paga el vino
, pues he hecho.

dale este papel á Carlos.
Delf.Yoy á darle

, y el chapia
te beso quinientas veces,

y si no quinientas mil.
Viol. Tu

, Juña , quédate luego
con las llaves del jardín,

- que ha de entrar Carlos á verme
esta noche por aili.

Jul. A ti te toca el mandarme,
y el obedecerte á mi.

Viol. Amor
,
puesto que eres Dios,

á tí te quiero pedir,

que favorezcas mi intento,

para que se logre asi. vansr.
Sale Cari. La sentencia está aguardando

mi amor, no se qué habrá sido
el haberse detenido;

muriendo estoy y penando!
Oh , Violante de mis ojps,

los cuidados que me‘ debes!
si á pagármelos te atreves,

hoy r cesarán mis antojos.

Sale Delf. Como un paxaro he venido;
gradas á Dios que he llegado.

Cari. Qué hay Delfin?

Delf. Muy buen recado;

albricias
,
señor , te pido.

Cari. Yo las, mando á tu lealtad.

Delf. Colijo tu buen suceso,

pero con eso y siq eso,

este, dirá la v.érdad., dale unpapel.
Cari. Lainéma rasgo con miedo,

que es en fin , sentencia fuerte
f de mi vida , ó de mi muerte;
mas presto saberla puedo.
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Lee Porquem digas^que no me debes al-

guna fineza , me determino á hacer una

jpor ti-, esta noche ddas doce estará abiet'

ta la puerta deljardín
,
para que por

ella entres á tomar posestop de mi li-

bertad. Tuya.
Mil veces beso la firma,

mil veces su letra adoro,

bien el amor que atesoro

con su voluntad confirma:

loco me tiene el contento:

dame un abrazo
,
Delfín.

iX lfi. Allí fuera hay un rocín,

que puede cumplir tu intento.

Cari Ay Delfín del alma mía!

Del/. Requiebrkos á un barbado? (dó;

Cari. Llégate á ini.De.^. En loco ha da-

que me llegue á tí? áTurquia. -

Retirase
, ^ v-a emdando Carlos tras él.

Cari. Abrazante. Del/. Ni aun por lum-

C.ír/. No seas, Delfín ,
cansado. (bre.

Del/. Jamas en Italia he estado,

y me causas pesadumbre, ahrazale.

Ay y que me fuerza mi amo,

favor, favor, que me fuerza:

sean testigos como es fuerza,

y que en 'mi íávor los llamo.

Carli Este abrazo te di en gusto

del placer que me has causado.

Del/ Pues hubierasme avisado,

y me escusaras el susto.

Cari. Es posible
,
que be de set

dueño de tanta hermosura?

tu curso-, 6 noche ,
apresura,

que estatuas te pienso hacer,

dilata ese horror
,
que empieza

i ser gloria para mi,

pues he de gozar en tí

un portento de belleza:

testigo será el jardin

de que alcanzaron rais-zelos

el premio de mis anhelos,

y de mis ansias el fin.

Ya me parece que es hora

de que vamos. Es -verdad*

Cari. Oh noche 1 tu obscuridad

retarde un siglo la Aurora.- -

Yanse, y salen Ludovicoy Flammi»,y
Camilo ,

Caballero.

las Desdichas.
Lud. Ya me tienen tan cansado,

Flaminio , tos demasías,

que la voz de todo el Pueblo
me. fuerza que las corrija;

y quando un Rey se declara

para llegar á reñirlas,

es volverlas á emprender
'el querer perder la vida,

porque es decir mudamente,
que sus preceptos no estima,

que menosprecia el mandato,
ó que la obediencia olvida.

Flam. Esas preñadas razones
' no sé el blanco adonde tiran,

el fin á que se enderezan,
X ni Igr acción que las motiva:

si me precio de hijo tuyo,

cómo puede haber quien diga,

que de quien soy degenero,

ocasionando tus iras?

Si no es que acaso execnte

sus dentelladas la envidia

én los hijos de los Reyes,

como en quien con ellos priva:

con mil discursos rodeo

mi cansada fantasia,

y, no alcanzo ,
ni penetro

Ja ocasión por qué se irrita

tu colera contra mi.

Dtd.Cái. qué presto que se olríd*

el ofensor de la ofensa!

Son tus cosas tan indignas

de quien eres
,
que es afrenta

el intentar repetirlas,

y asi las dexo al silencio,

que quien tiene cometida

una, culpa , bien la sabe;

y asi
,
para corregirla,

baste decir que h se,

y.qae mires por tu vida,

qjB© aunque soy padre ,
soy

y es muy fuerte la justicia.

Cam. Oh quanta eficacia tienea
^

las razones de na Rey^ dichas^

y aun spn superflaas ,
si d cea®

irritado se anticipaj
1

basiliscos son los Reyes,

pnés que matan - con la vista.

Flam. Pijes vive Dios, padre ingt*S<V

•oas».
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si la muc^e no limita

mis altivos pensamientos,

que be de echarte de la silla

de que gozas ya caduco,

desazonando mis dichas.

VivCíDios, que antes que al Sol,

hermoso padre del dia,

hagan los paxaros salva

en la Aurora mas vecina,

has de ser despojo horrible

de la muerte á que me incitas,

si me ayudan mis amigos.

Cam. :^«para, señor, y mira,

que puede haber quien te escuche,

porque son de la malicia

los, -tapices claraboyas,

las paredes zelosias,

por d,onde lo mas secreto

astutamente escudriñan,

á mas de que injustamente

el furor
,
te precipita

á tan atroces amagos,

á ocasiones tan indignas,

que el Rey ,
como padre , debe

corregir las demasías

de tus, verdores lozanos,

de tu condición altiva

,

sin que merezca tu enojo
por mucho que las corrija,,

pues el amor que te tiene,

tus aumentos solicita.

Tiara. Luego tu no estás resuelto?

luego tü no determinas

i ayudarme en esta empfeM?
Cam. Es difícil la conquista;

fuera de que al Rey y Ley
no fuftraydor en mi vida.

Tlam. Conmigo lo has sido ahora,
pues con amistad ñngida
me obligaste; á declararme;
pero 4.^5ta alevosia

será castigo tu muerte.
Cam. El Cielo tu intento impida.
Saca la daga Flaminio ,y vase tras él

y salen Carlosy Deljin.
’

Helf. Contento estás. Cari. Con razón
pues ha dos meses que es mia

^

Violante. Del/. Bien se le luce
pues h crece> barriga.

^

de esta Corte. *3
_

Cari. Desde aquella alegre soche,

principio de tantas dichas,

motivo de tantas glorias,

basa de tantas caricias,

en tranquila posesión,

como sabes , desperdicia.

Violante tantos favor^,
que aunque era de ellos msy rica,

ya no la quedó que dar,

y esforzóse que mendiga,
si quiere tener alguno,
á mi pecho se lo pida.

A esta obligación se añade
la de ver

,
que ya atestigua

con señales evidentes
que atesora prendas mias;
mas como si me declaro,

es muy cierto que peligra,

por el rigor de mi hermano,

y enemistades antiguas,

su honor, mi vida y mi gusto,
tan fuerte lance me obliga,

á que al paso que me atrevo;

á ese mismo me reprima,

sin qüe á tanto laberinto

halle el discurso salida.

Sale Fiara. Pues mis ambiciones locas a^.

no se aplacan ni mitigan,

valerme quiero de Carlos,

que si á ayudarme se inclina,

persuadido de mis ruegos,

forzado de la cedida

de la posesión del Reyno,
que mi industria solicita . .

-proponerle para el caso,

será fácil la conquista.

Hermano , si acaso reynan
enemistades antiguas,

opuestas emulaciones,
.

que undempo reynar soliaa

entre nosotros, ahora

el alma reconocida

á lo mucho que te debe,
,

E
ara qne queden vencidas, .

e hallado un med^
, y aonqoe

parecd.-jttq^a.l^ jyista,,.
, q

escusa estas comp^encia^

y es í^ue • qmUemos la vida

á Ludo^ik^ ,.. y. jdei R,éynp
^ ,
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Ja Corona dividida,

entre los dos gozaremos.
Cari. Oh ambiciosa tiranía!

No pases mas adelante,

bárbaro, atroz patricida;

qué tigre te dió-sus pechos?
qué . región tan escondida
á-los registros del Sol,

galante antorcha del dia,

te dio el ser ? qué pedernales,
en sus entrañas altivas,

te enseñaron tal dureza?

Vive el Cielo
,
que á tu vida

ha de abrir puerta este azero,
porque no mires cumplida
tu voluntad.

Saca Carlos la daga y entra tras de él.

Flam. Tente infame:

aqui dieron fin mis dias. vanse.
Salen Julia, y Violante.

Jul. Ya es mayor la obligación

de Carlos, pues dexó prendas
en tas entrañas. Vial. Es llano,

t pero bien cumple sus deudas;

,Y pues jamás el Sol hermoso
tendió su rubia madeja

“ sobre campos de esmeraldas,

ni sobre nevadas sierras,

que no me festeje amante,

y qufe no ponga cadenas

nuevas á mi voluntad,

con requiebros y ternezas,

con alh^^ós y caricias,

con suspiros y con quexas,

de ver
,
que aunque ya mi esposo,

es tal la desdicha nuestráj

que por su hermano y su padre

á descubrir no se atreva

nuestro amor y casamiento.

Sale Carlos alterado.

Viol. Qué traes, Carlos? que las señas

me dicen mil desventuras.

Cari. Breve será la respuesta,

porque viene todo un mundo
signionáoime. Viol. Ay tristes penas!

Cari. A Flamioio flexó- fietido, -

toda la Gbrte
Delfín »íe qneáft

'

con un cktááUd á^la'4>uerta

¡as tdesclicbas.
de tu casa

: yo me parto
á ser , en tanta tragedia,

exemplo de las desdichas,

y prodigio de miserias.

Viol: Un estoque por el alma
nre has entrado: mas la priesa
importa

, pártete luego,
que peligra tu cabeza:
huye el riesgo

, dueño mió;
mas ay de mi si te ausentas!
sufra yo tantas desdichas,
pues lo permite mi estrella.

Vete, mi bien, vete, Carlos.
Cari. A Dios , adorada prenda.
Viol. A Dios , esposo querido.
Cari. A Dios , causa de mis penas.
Viol.^ No te olvides de mis ansias,

mira, mi bien, qual me dexas.
Cari. De qué me sirve la vida,

pues ya es forzoso el perderla?
Viol. Suplan las lagrimas mías

los defectos de la lengua.
Cari. Tiernos sollozos del alma

rasguen al pecho las puertas.
Viol. Mi vida llevas contigo.
Cari. £1 alma en tus ojos queda.
Viol. Todo mi gustó se acaba.

'

Cari. Todas mis penas comienzan.
Viol. Hoy fenecen mis contentos.
Cari. Hoy mis pesares se aumentan.
Vw/. A Dios, á Dios, dueño mío.

Cari, A Dios
, á Dios dulce prenda.

JORNADA SEGUNDA.
Sale Carlos vestido de fieles con tM

bastón rustico.
Cari. Violante

, mas hermosa
que el Sol quando comienza

\ á matizar sonoro
das cumbres desa sierra;

mas galajite que el Aíva,
quando ensarta en las hebra*

’

de la menuda grama
quantas solloza perlas:

mas bella y mas vizarra,

que la rosa
,
que ostenta

t '-es nacaradas hojas
quamo primor encierra;

y íMas que el jazmín- blaoc*, '

á quien la- Erimav^

•\



de un Ingenio de esta Corte,
vistió con vigilancia

colores de pureza;

no tengo en todo el dia

un hora
,
que no tenga

estampado tu rostro

en mi idólatra idea,

ia Primavera hermosaj
como del año Reyna,
viste de nuevas galas

á las desnudas selvas,

y brotando botones,
cunas de su belleza,

con galantes matices

del Invierno despiertan;

mil coros de avecillas,

con sus harpadas lenguas,

saltando entre las ramas,
su venida festejan:

ya libres de los grillos

con ijue el Enero cierra

el paso á los arroyos,
que entre las flores trepan;
con el Zefiro manso,
el Mayo en las florestas,

tantas retoca flores,

quantas Abril bosquexa;
estrados Flora pule
al pie de aquestas sierras,

de juncia
, y espadaña,

de trébol y berbena:
por los prados esparce
claveles, y mosqueras,
violetas

, alelíes,

jacintos y azucenas

;

retozan por las guijas
fbenteciilas risueñas,
espejos de las flores^

que esmaltan sus cenefas

y estrechando su orilla
con racimos de perlas,
en copas de rubíes,
al Sol bebe su néctar;

y siempre (ay Cielos!)
en mi memoria reyñas.
Llega el ardiente Estío,

y el Sol , con mas fiereza,
agosta estos pensiles,

estos teatros quema,
a sazona so fruto

el árbol que antes era
gigante de matices,

- de flores torre amena.
El Can celeste ladra
del León la agudeza;
con rayos de oro borda
el mas noble Planeta.
El Labrador astuto,
viendo que el tiempo llega
del fruto deseado,
á cogerle se apresta;

y el Sol , en pardas nubes,
emboza rubias hebras,
cortinas de su rostro,

y manto de sus trenzas;

y entre dos mil rimbombos,
que el espirita alteran,
relámpagos abortan

y rayos desquadernan;
rasgando el negro manto,
horrores mil bostezan
entre estallidos roncos,

y entre sombras funestas.
Ya por infaustas bocas,
escupiendo centellas,

desde su centro esgrime
granizo el ayre

, y piedras;

y siempre (ay Cielos!)

en mi memoria reynas.
Entra el templado Otoño
con mabsedumbre incierta,

pues después su blandura
en enojo la trueca

:

rigoroso despoja
las galantes libreas,

que á los arboles verdes
les dio la Primavera;
ya pálidas las hojas

de la dura' sentencia,

desmayadas se caen
en brazos dé la yerra;
ya mustios esos campos,
ya tristes esas selvas,

sin pompa se congojan,
sin rumbo se lamentan.
De exhalaciones varias

mil nubes se congelan,
que el golfo de esos ayrcj
enlutadas oavegan;



íS Eí Rigor de las Eesdichas,
y siempre (ay Cíelos!) pues con altos pensamientos
en mi memoria reynas.

Vestido de congojas

el Invierno se acerca,

exprimiendo rigores,

fulminand6 fierezas;

raudales aprisiona

de escamadas culebras,

que con grillos de vidrio •

su humilde curso enfrena.

Rezeloso del frió,

en cabcfnosas cuebas
del humor de sus manos
el Oso se sustenta.

Ya de nevados copos
estas gigantes sierras

argentan levantadas

la erizada cabeza.

Ya Eolo enojado,

de las hondas cabernas

soltando todo viento, ^

Ies da franca la puertaj

y siempre (ay Ciélos!)

en mi memoria réynas.

Mas lo que mas me aflige,

y me causa mas pena,

es ver
,
que mi esperanza

sin esperanza muera.

Esto, Violante mía,

es lo qué' mas me aquexa,

esto lo que me mata-,

y lo qus hace guerra..

Con aquestos pesares,

con aquestas ternezas,

con aquestos soilozov, -

con aquestas querellas,,

con aquestos ^disgnstos^

con aquestas tristezas,

con aquestos suspiros,

y cou aquestas penas,

la Primavera pasa,

el Estío - sé kcerca^

el Otoúo sucede,

y el Invierno se llegaj

y sieU'P^® (ay Ciclos!)

en lU*
memoria reynas.

Salí- Fenisa de Pastora.

Fcn. Hospeden mis presunciones

estos
erizados riscos.

su arrogante orgullo imito.

No se qué impulsos me alientas
á un pundonor tan altivo,

que con ser Pastora humilde,
tengo de Princesa bríos.

Casarme qiiiaren mis padres
con un zagal, y yo elijo,

antes que darle la mano,
vivir en aquestos riscos.

Huyendo su gusto vengo
por entre robles

, y pinos
deste monte ; mas (ay Cielos!)

qué prodigio es el que miro?

Ay Dios ! ácia mi se viene

on salvago, y los pies fixos

me tiene en la tierra el miedo,
presagios de mi peIigro¿

Cari. No te asombre
,
Zagaleja,

lo espantoso del vestido,

cobra aliento del desmayo,
que segum estás conmigo

;

hombre soy
, no soy salvag^’

sí bien el -Cielo ha querido, -

que haya vivido con ellos •

diez y sets años cumplidos.

Es esta exterior corteza

zelage en qne está escondido

un pecho mas generoso,
;

'

'

que promete el horror m/’o.-

Vite descender del monte
fatigada

, y be querido
ver si puede importar algo

mi persona á til servicio.

Fen. Y tus corteses paLibras

á mis pies han puesto griiloss
;

.

confieso que qüando vi

tu fiereza un sudor frió

discurriendo por las venas,

quiso embargar los sentidos;

mas ya
,
que de tus razones

tu noble piedad colijo,

-

no tengo poV qué temer.
, , i

C«r/. No se qué secreto india®,

de amor en mi pecho reyna

desde aquel instante mismo

que te vi baxar del monte;

y asi
,
que* me cuentes pido

quien eres, y la ocasioa



de. un
de veafr^p<»:'^Itt^<iam|n^.; .

tan fragoso-y tan- estr3ñ<v
que -con haber que vivhníjs'
un criado y yo estas sierras
diez y seis -años

, tio- he -Visto»

quec^mas humana húellab •

se estampase ea so .dis'tritoi -•i>

Fen., De huitiiidés padres; nací
en nn Pueblo conveeino -

á estos ipoutes, mas tan ahó®
pensamientos mi destino
me ha dado» que me parece»
qiie el Principe - jrias-f atóva .

.

- • es, -poco- jpara-ími
.amamal v

es corto^ra marádor- _'-T’';-v*

Dos Zagaies-de mi Aldea»
opuestos j' -de mi aivedrio!--

-

quisieroff ttíróri las llavesj..

pe'roi mt: pecho i 'oofendida , :

de sus ‘ locas pretensiones» r

eqj&dosa los despido:,:

enojada ios d^deáo,
¡y colérica los liñoí - -

Al tribunal apeló
de mi padre el' necio arbitrio
del unq.; y él pEesumiendo,
que estaría nmy medido c

“i gusto á su voluntad,
le dio el si: común delirio

-

de algunos padres -que ju^a
tan obedientes los hijo^-
que I<5s: Casan .sin saberlo,

. j i

,

como .si> acaso ellos mismos --JJ
nubieraH de padecer
los tormentos, los martyrios.
que quando es violenta

, traeun lasamiento consigo. .

in fin, ya determúiada
a.nQtrpndir nu airedrio
a su tyraaá-vicdefatíay

'

destas sierras el camino
tomé, con animo siempre
de habitar entre estos riscos,
antes

,
qoe; darlesk mano,

; ,

i.iega4en cefectolámsce^5itíoí
.
- !

adonde tn.eOTresia, ;

*

7 tu .agradable cariño, , . -
-

me ha obligado á detea^me;
73 i(¿jdaíe pido

lincq

’enJé de estd Corte.
• para

'
pasar .adelánte, ,,

porque es. tarde. Caví. Antes suplico
a. tu beldad, que supuesto,

..que entre las grutas y ,nÍchos
deste monte has de .quedarte
para, evitar ¡el peligro

las fieras q£jeJe hakí/n,
'

'

-V - te quedis •^jii conmigo,;- -

i^e no seiqné-'yojontaá, ,

interior, ha renacido
en mi pecho

, tan decente,
'

, quecómo.áhija.te.esúnio,,;;
que como:..ps^¿e. te. .qOiero,
V como pro^.te^^^^ir9•,

, -
?*

Fen. Pues c»n titijJo.jan jasto,

y tan licito .partido,
qué te puedo responder, ,

;«oo; que tu oferta admito?

rmuh.Que .un hacayo como yo,
’

t .-flor de.todo el.Lacayismo,
Ermitaño á Ip burlesco
tantos años haya sidoj
Que pueda un hombre corrjeníe,
o cc^-féiiíem

, qué es lo. mismo,.

.

vivir sm tonsar iabacoj
rive Dios

j tjíie -estoy corrido.

.

Yo - fen^-rieiBpo entre uioiíqs,
entre; -leones y micos;
gúe soio á BB-zas.ide sñs, uñas

. SKas:
-estít^i^li^í.

'> JTo embasarme cada noche

que me'aserve como Jmevo
en sus tabcmmsps
Mas vive Dios., .ajji'e ik amo
n0i9§tá,jijái er^^t.eh.yqi . ;

allá como un tayo;

~

Cari. Delfín, lle.ga,3ÍÍY/4f, ’Señísr.k^,
'

qne Serrano. Ang^ jes-cpsí,?? - .

Cari. Di^s^mes Ip ¿ahris^^íy.oanfírniq, r

; Mje jjati

,

(í^B qué'yamos
i ai concertado p-artídía;*'

á ,-roano,
pefigroso Ipaeo,íijpSí.r ’

; -

yal.Vro.VivoMeVC<sm\&fií:<3nirséQ£^X^
pues m¡.dfisdiqha-me convida ,

*
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sino el tormento á mi cuidado, dadoi

y aunque el vivir es un prestado estado^

nunca es del infeliz la vida y

pues no hay forzarla á que tenitda,OT¿3Í«,

de tanto mal .el aprobado vada.

Es esta prisa, y condenada, nada^

para las' penas que- de asiento,.

pues con áalencia y con áesveh),-T3ílo^

Antes estoy que desdichada ,.

á recobrar del desaliento ,
alurntOy

que sacaiamOr de mi íezelo ,
zelo..-

Va d salir Flaminio ,
ve d Violante ,y

.quedase al faño. '

Flam. Amor ,
mórir , ó vencer;

mas aqüi he sentido^ hablar:

"Violante es ,
quiero escuchar,

por si la puedo entender.

- Viol- Quien podrá eclypsar mi. amo_r>_

^F/.Rigor.Fro.Qüián rendirle-con dominro?

J^/.Fiaminio.Fw/.Qüiéuvencer su tiranía?

Flam. Porfía. VioU Es mi voluntad tan mia

en sufrir golpes crecióos,

que habrán de quedar vencidos

rigor ,
Flaminio y porfía,

sin duda- el Cierzo responde;

pero quiero proseguir,

por si puedo divertir

las? penas que el alma esconde:

pues quién me podra torcer?

J^APoder. Fw/.Quién contrastar mi fineza?

iy.Alteza.Fte/.Quién humillar su emmen-

cia? - ' %ia,

iy.'Violencia.F/oAEs mui firme mipapieor

y en amores tari constantes

no son á vencer bastantes

poder ,
alteza y violencia.

Flam. Bien lá-declaro mi intento;

vencerá nii tyránjá

su cbnstanté;‘'v5leBt}á;‘

pero quiero- ^staf atento.

Vid: Quién-tpiébrará mi valor ?

í'/.Temor.VwAQuién rodraromper su leí?

Flam. Rey. Viol. Quién rendir mi vizaria?

FUm^Taadxá. Vhl. Es inútil la porfié

pues á mi firme querer^- - -

jamás le podrán tótí^.

temor ,
Rey ^ y ; f

-Flam. Quiero' volverme á salir,

para que no eche de ver,; ^

lás I)esdic.baSh

que la he podidoentendéTiy • /xas.
Viol. Esto e^s- tnotár , ó-vivir? •

Sale Jule Siempre soy nuncio de penas,

Viol.Vues di, Julia, qué hay dé nuevo?

Jui. A ílecirlo, no me atrevo;

Viol. Mas de mi ser me enagenas, .

porqués! al mal me cowteaas,

ya le siento en profecía; u ,

y siendo fuerza este día

saberlo , lo he de llorar,

y es quererlo dilatar

duplicar l^i ansias mías; . . . .

Jul. Digo, que á'Elaminio::; (visto.

Viol. Ay trisae! Jal. En aquella sala he

Viol. En vano el llanto resisto.

Jid. Y si acaso no le viste,

te escuchó quanto dixiste.

Viol. Ay fc^rtnna! ay Cielo santo

!

Jul. Pues di , cómo sientes tánto

un mal que no es.tan creado
como el meporqué.. has sufrido, -

dando ocasión á tu llanto?

Viol. No has visto con agua un vas%

en cuya sucinta esfera,

el agua apenas se . altera

con un movimiento escaso,

y qne si añaden acaso

mas agua con golpe altivo,

todo el cristal fugitivo

se mueve ,
dando ocasión -

á tanta revolución, -

del cbristal nuevo el recabo?-

'"Pues rasi mi pecho (ay Cielo^- ,

es como un sueinto vaso, -

donde entre tanto fracaso

vive-.el temor y rezelo;

añadiste otro .desvelo

‘

“

á los míos de reperite;

y aunque no- es él muy urgente, -'

conmoviendo; á. ios demás,

es fuerza sentirse 'mas,

como principal agente. - ^

Sal.Flam.^iQín^,mi bien,soy to*®^

Viol. Repórtese vuestra .Alteza, '
^

porqué Afeude i.mfc-..nobleza -
,

con lenguaje semejante. -

Flam, Cese tu rigor ,
Violante,

pues:'qne Carlos .vive ausenté»

Viol. Ese es el inconveniente .



mas efitótsf-odnfrá

J^fewí. E's müy nfecio'frenésí. ^

yiríi/. Mira como cs evidente.

Quando Carlos se ausentó,

{ay infelicé partidaf) -• -*

,en SBS razones as idi’ ^
-

toda el alma até llevó: ^ • -i

•solas memorias dexQ - -
.

- ’P

de fracaso tan impío;

• y en él ultimo desvio,

terniendo que le olvidase

para que- no me mudase
me dexó sin alvedrió:

mira tu como sin él-
’

podré asentir á tu ruego.

Flam. Ese' es barbarismo ciego.

Jul. Oh amor constante y fiel! .

digno de eterno pincel.

Flam. Siempre qne ún hombre Se ausenta

dice, qué el alma contenta i

dexa en poder dé sü dama,
luego 4 mi amorosa llama

bien este argumento alienta.

Sjsésó es asi, aunque quisiera

rendirse mi amor á ti,

dexaridome el alma á iñí,

es fuerza que la ofendiera;'

y le quiero dé manera,
que viendo que' en una , acción
va de entrambos el blasón,

lo que quizá execütara -

por mi sin duda estorvará
de mi esposo la Opinión.

Flám. Presa estás
, y en mi- poder.-I

Vial. Preso él, el alma está libre.

Flam. Quien ha de haber qué te libre?
Vial. Y quién me podrá vencer? ^

Flam. Es muy flaca una muger.
Viol. Fuérza me dará el amori

"

Flam. No las hay con.mi valor. -

Viol. Ni menos con mi constancia.
Flam. Esa es altiva arrogancia,
Viol. y ese escusado rigor.

Sale Cam. El Rey mi seflor tellám»,
Flam. Quién dixo qUé" estáte ^ni?'
Cam. Esto rae ha mandado á fni.

'

Flam. Iras mii pecho derrama,
Cam. Toda» lo dice la fama.- :

Que pierda tai ocasioBÍ
...

'de tíii-

i,-

ífe- e’sM üorté->
_

^¡5

Cam-iFio saldrás de la prisión.

Flam. Pues á morir me condenas

sin dar treguas á mis penas? van¡e hs i

Vioti Será vana pretcnsión;

ay Carlos del alma mia!

0iil. Dexa , señora , memorias.

F/í?/;, Largos íTiaies, breves glorias
;

•'- me ofreció la suerte im-pra.

Jul. Cese en sentir tu porfía.

Fio/. Bien, Julia,se echa de ver,

• que no has sabido querer,

pues me dices que no sienta

la 'pcná^qüe me atormenta

con tan tirano poder!
• No has visto

,
Julia ,

que quando
de una casa la cabeza

muere
,
que solo se escuchan

llantos ,
suspiros y quexas,

con qne toda lá familia

hace las tristes exequias, •

’
- entré el funeral tumulto,

y entre confusión funesta,

y qué en estado tan triste,

algunos necios se llegan

á consolarlos diciendo,

que sus pesares no sientan,

' que olviden la pesadumbre,

que depongan toda pena,

y que alegrarse procuren,

como si tan fácil fuera

el no ' séntir las desdichas,'

quando basta el alma penetran?

Pues do mismo me sucede
contigo ,

pues quando muerta
está toda- mi esperanza,

y lloro del tiempo ofensas,

qUe- hace tres lustros que- sufro

los martyrioS; de un» -ausencia;

fu ,
-como necia te. opones,

cerrando al llanto las puertas,

cristaléS por donde el alma
«alé en lagrimas deshecha.

Nó-es fácil , no, eh aliviar

Jos males que me atormentan,
porqué' el norseraikr. desdichas,

;ot; solo les toci-á las piedras.
- 'Ay' malograda’esperanza!

ay amor, lo que me cuestas!

sy Oarlosf Mas vamos, Julia, ;
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que en llanto el pecho se anega,

Jul. Dete el Cielo sufriinieuto

para llevar tal tragedia.

Vanse
, y sale_ Altante de caza,

Alb. Todo el monte ha
,
corrido,

de los' perros el ciervo pérseguido,

y yo en su seguimiento,- V;
con el cansancio pierdo ya «1 aliento:

mas entre aquestas flores

aliviaré del tiempo los ardores.

Echase á dormir
, y sale JEenisa^

Fen. Pyramides de riscos,

ásperos , é intrincados..oheliscos
;

de peñascos gigantes, c

! qne del Zafir celeste sois Atlantes,

en cuyas altiveces
, .

*

mi presunción contemplo muchas veces.

De qué sirve mi brío, iípio?

siá maños muere(ay Dios)del tiempo im>

de qué mr gentileza,
, i

.si mi altivez en mi humildad tropieza?

Y de qué' mi hermosura,

si tien&por pensión cortayentura?

Llegar quiero á esta fuente

á divertir mi pena en su corriente;

Pero qué es lo que miro! - .

tendido un hombre en su cenefa admiro:

ay Dios! si estará muerto? (vierto?

mas qué me importa á mi, si bien lo ad-

Irme quiero
, y dexarle:

mas por si,duerme, qui.ero-desperterle;

á llÉgar no me atrevo,

su gentileza es de mis ojos cebo:

quiero irme y quedarme,

y nunca acabo(ayDios)deaventur^me.

Deme ei amor aiientoi .

pero cómo en mi pecho^amor consiento?

En vano me resisto, - '

pues en su talle, mi prisión he yisto:

mas'yo me determino. ’

de elegir para hablarle este camino.

Llega Fenisa á Albantej y desnúdale

la espícda^y ehdesgiei't^ ¡y se levanta.

Alb. Bien seguro dormía, .. ;r;

pues Angel tai eu^nii' favor., teniaj

aunque si bien ló ¿dvieítoj^; (to:

no estaba mnysegoroipnesme ha.<|iuer—

como á tal me vetaba, ,
•

,
(peraba.

siendo la muene (aydDñasi) qoe'|ae es-

r J^sdhhag.
No es piedad desfjertstrfflí!,: -, ,

quando pretende tu rigor .makrmfe

-

matarásme dormido,

y me e&usaras el haber
, sentidoi

'

'

duplicada es mi muerte,
(verte-

una en la espada,- y otra (ay Gieio!j en
si bien la d^ azerjg^ .

queyarendidq de ía mano espero-
en la primera herida
sacará de su centro humilde vida,
gozosa que tu mano /
á su ser dudo fip temprano;
mas es tanta.ia gloria,

; ^ . 4-
que recibe á;t,us ojos, la, memoria
de verse, entre su ftego,

5

que alegre 4 Ter mi muerte llegoi

y quando mas la espero,
de morir ambicioso nunca muero,

‘

qual -cristal transparente, ,:c

puesto del Sol al. rayo refiilgente,

su luz_quema -coa ira,
~

quando por Luna cristalina mira, ,

cobrando en orbe breve
nqpvo favor, con que abrasarse atret®

asi en cambiantes rayos,

tu cielo causa á mi vaíor- desmay^K
son cristales mis ojos, ^

y el aliña de los tuyos es despojos,

y dando el fuego., en ellos,

el alma abrasan , tus ldceros,bell<^v

Fen. Este es amor sin duda, , i
'

no hayresistenc¡a,que¡áyál?ttP*^^'^^’
,

bien le miré dormido, ab

y-déspietto sjj ingenio me.¿3 yecádo»

su amor me ha declarado, - .
'•í

- .pero quiero informarme dé su estadé;

Sidiceoque lasmPgOtdU '
. - - .«N í;

en deoJarar se.fecatan .- >,2: .wA'?. i

el amofj .auaqUe Je ..teng^-;'^ :y
es eu.}BÍ experiencia fakaji^ f

ptvque como lenguas y ojcffl' i J

son interpretes delalma, ’ ,;v. . h i

eilos mudamente dicem . •

'

.lo qfie;oUa'hab|a.ndo. decIataC-
^

YOi ríe ¿id -, dormido, j.yi., luego -y
el a.mor; mié hizOrin^esclaya,:-: . J

que tal vez quiere el rapaz:

echar en las montes jaras,

gastarían sierras
;
hígpoaffi.
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j en riscos probar .sos armas.

Saqijé para despertarte

el azero de Ja bayna,

no con intento tan fiero

como muestran tus palabras;

tomóle, Y 5í> como dices, dale la espa~

de amor Ja encendida llama

te ha tocado el pecho, dime,.

por qué corresponde grata

á tu voluntad ? quién eres?

Yo f hermosísima Zagala,

soy Albante , en.^ Macedonia
Principe; y como la caza
es propia de los mancebos,
como , en edad mas lozana,
con mis criados salí

á este monte esta mañana,
adonde siguiendo un ciervo

coronado de mil ramas,
cometa, p flecha sin plumas,
quando no rayo con alma,
Íígiíiyo al ekalüdo,
ya á los perros se adelanta
tan h'geto , que aun apenas
quantas lagrimas el A Iva
llora sohre estas alfombras,
pudo sacudir Ja estampa
de sn píej 'y yo cansado
dp;6orceí , junto á esta clara
fuente me quedé dormido,

.

hasta que al sacar Ja espada
recordé donde en tributo
rendí en despojos él alma.
Pero íporqpe mi discurso . ;

verte de esta, suerte extraña,
siendo, afrenta de Erecina,
siendo asjom bro de, Diana,
siendo despreeio. de:Jnno,
y al fin

, de belleza, tanta,
que sola, », .te compites,
porque ninguna te iguala,

.

.*e. suplico que me digas,
por qué ocasión

, por qsé cansa
vives ;en aquestos montes?

J^e». Ea aquellas rocas altas
mi padre y yo

, y un criado
vivimos, huyendo tantas
ponzoñas, como la envidia
siembra en Reales salas.

dd esta Corte. 2r
Fingir me quiero señora, - ' ap.

pues bien mi aliento me ensaya,

para que, no me aborrezca,

por ser Rey
, y yo villana.

Alb. Cóinoi es,» nombre? Fen. Fenísíí.

Alb. Pues
, Fenisa

,
por la; falda

deaquel .cerrillo, mi gente,
si ía vista np me engaña,
baxa buscándome ; á Dios.

Fen. Si quieres venir mañana,
cada tarde vengo aquí..

¡aí/AcFuerza será, qnies- del alma
,.í ?on imán tos dulces ojos.
Feti. Qué''galante! Alb. Qué vizarra!
Fert. Qué ayroso! Alb. Qué celestial!
Fen. Con razón estoy prendada.
Alb Con razón me tienes muerto, (re;

Zv/i.Cumple,Al,bante tu pa labra. a4/.Si ha-
ya llega mi, gente,

^ y á Dios hasta la mañana.
\anse cada uno por su puerta,.y salen

Carlos
, .y Deljin.

Delf. Bien pueden canonizarnos,
pues ha que hermitaños somos
tanto tiempo, y con paciencia
las y^vas comemos solo
de estos montes. Cari. Ay, Delfin!
todo este tormento es poco
para el que en el ^alma siento,

Felf- Al diablo poco conozcoj
que á los Lacayos de bien,
como yo 'lo soy, y otros
de mi parte, no hay tnartyrío,
no hay -áfrenta

, no hay oprobio,
que se iguale al habitar
entre onzas

, tigres y lobos,
sm comer de quanejo en. cuando
un torrezno, y dar un sorbo. -

Máteme Dios, en la Corte. ;

Cari. Justamente me cpngojo,
'

pues^ sin saber de mi esposs^
á quien nomo el alma adoro,
ha tantos anos -que vivo ;

SI bien
, hab.landp,^mas propio,

ha tantos años que .nmexo '
anegado en inis. sollozos, , •

:

encerrado en mis; suspiros, •

y ofuscado en mis ahogosj
Mas dime

, ^ué
. iará Violante?
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Dclf. Soy por ventura Astrólogo, es el golpe de taharpón,

Matemático , hechicero, pues ni perdona á los Reyes,
bruto, aprendiz dé demonio, ni exime humano vaíori

ú otra cosa que lo valga?

Cari. Ay sucesos lastimosos!

si pariria hija ó hijo?

Delf. De los dos uno es forzoso;

pero si quieres saberlo,

envia á • la Corte un propio
á traerá la comadre,
que ella te lo dirá todo.

Sale Fen. Padre? C7¿ar/.Fenisá? ya estaba

con gran cuidado. Delf. Y yo, y todo:

porque presumí que había

merendadote algún oso.

Fen. El alma dexo cautiva.

Delf. Mas que quieres algún mono
de los que andan por ahi

haciendo gestos y cocos.

Cari. Cautiva el alma, Fenisa?

Fen. Cautiva el alma y los ojos:

después te diré el suceso;

pero lo que te propongo,

Delftn
, es

,
que si por caso,

algún cazador curioso

te encontrare
, y te pregunte

el suceso prodigioso

de vivir con Carlos yo,

estés advertido en todo,

y digas que soy su hija.

Delf. Ko ves que es ser mentiroso,

y pretendo para Santo ?

Jesús ! abrenuncio
!
yo

tal enredo ? lleve el diablo

quien no lo parlare todo:

ya rebiento por un lado

por desbuchar qoanto sé:

ya me voy por esos campos

á decirlo á quantos tope.

Fen. No seas ,
Delñn , mentecato.

Del. Esto ha sido hablar de chanza,

que si me frunció los labios,

á la primer boqueada

doy al traste con el caso.

Cari. Vamos ,
hija , que este necio

está de humor» Delf, Soy un santo,

y para, honrar á oficio,

me han de llamar San Lacayo, vans.

Salé Alb. Ay amor ,
qué poderoso

ay Fenisa, ay los cuidados
en qde aprisionado estoy
desde que miré tus ojos, :

- imán de mi corazón!

Antes de adorar tu cielo,

envié un Embaxador
á Albania

,
para casarme

con Casandrá , cuyo amor
solicité para dueño

:

Ludovico prometió,

como padre , dedicarla

á mi Corona
; y aunque hoy

esta palabra me empeña,
mas me aprieta mi pasión;

de forma, que si dilato

la costosa execucioa

de casarme con Casandra, .

doy causa á su indignación,,

y á que me tengan en menos
diciendo

,
que Rey no soy,

pues no cumplo mi -palabra;'
'

y si la cumplo
, j la doy

la mano
,
pierdo a Fénisá,

y también me pierdo -yo;

dos peligros me aprisionan,

y aunque el primero es mayor*

porque en efecto se arriesga

el decoro
, y la pasión,

'

es el segundo tan fuerte,

-

que cegando la razón,

niega el paso á los discursos

para frustrar el rigor

del primero
; y yo ofuscado

en tan grande confusión,

indeciso en el empeño!
, ^

y neutral en la -elección, • -

ni me resuelvo cobarde»

ni me atrevo de temor.
. . ^

Sale Cam. Deme los pi^ V*
Alb. Oh Camilol qué oc-isioa

te conduce á mi presenci»

Ludovico mi señor ;

con este pliego me envía. daU ^
Alb. Ya me atormenta el áolóK

la nema rasgo ; aquí viene

un retrato ; dexolo
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,

para .niirarla-despTJes,

que quien tiene firme amor)

contemplando otras bellezaS)

fuera de lo que aaoro;

al mas valiente pincel

acredita ver mi amor:

La carta quiero leer. leefaru sí,.

Cam. Qué poco gusto mostró

al recibir el papel!

qué enfadado que rasgó .

la nema ) y qué desabrido

la está leyendo! ellos son

_ :
indicios de poco gusto.

Alb. Terrible resolución

es la que aqui Ludovico
me propone! mas yo estoy

resuelto ya á resistirme,

pues.de qualquier sinrazón

es el ainor la disculpa.

Dos meses sin remisión

me da para desposarme;

escribirele ,
que no

trate de que se prosiga

en los conciertos
,
que yo

estoy de otro parecer;

pues.quando su indignación.

I- qiiiera. mostrar ,
measégura

el ver qce. Principe soy
de Mácedoniá , y que puedo
poner aT mundo. temor.,

con Jos Exercitos míos.

Ven conmigo que ya voy.
á responder á tu Rey. ,

•

Mal encubre su pasión.

Vanse,y salen Carlos y Delfin.
Cari. Dulce y querido dueño de mi vida,

,
vida del alma qne en tu ausencia' pena,
pena gustosa de placeres llena,

llena de perfección, bella homicida,
. homicida Deidad , á coya herida,

herida el alma , se confiesa agena,

t^ena de su ser
,
pues la encadena,

en cadena de amor tu Inz vencida,
vencida á mis suspiros

, gloria bella,

bella Ocasión por quien estoy penando,
penando entre el temory entre el desve-
desvelp dulce,de mi noche estrella, (lo,

estrella que denqta el bien, sin quando,
quando veré tu bien, hermoso cielo?

de esta -Gorte, 23
JDei/.Que siempre has rieqsíar plañendo!

sin duda alguna te dió

Jeremías á mamar;
no hay semana de pasión

con tantas lamentaciones.

Cari. Lloro un malogrado amor,

y para perdida tal;

todas mis lagrimas son,

con ser tantas , breve cifra

del padecido dolor;

porque en llegando á perder
ió qüe un tiempo se gozó,
es el mas crecido llanto

del sentimiento y pasión,

rasgo breve del martyrío,

y bosquejo del rigor.

.X>íl/. Sabes en qué he reparado?
qu0 aunque siempre estás llorando,
ima lagrima no viertes.

Csr/. Oye
, y sabras la razón:

No has visto un- tropel de gente,
que apresurado llegó

á salir por una puerta,
por cuya estrechura no
pueden caber todos Juntos,

y cada qual con fervor

pretende salir primero,
dando con esto ocasión

á que no salga ninguno,
porque unos á otros son
impedimento á su intento,

y estorvo á su pretensión?
Pues lo mismo me sucede,
Delfin, en esta ocasión;
que como en tan larga ausencia
mis males llorando estoy,
presuroso el llanto mió, .

en trepa del corazón,
de las lagrimas origen,
á los ojos; discurrió, .

queriendo salir por ellos:

mas como en efecto, son
estrechas puertas al llanto,
su priesa las .obligó' -

á que ninguna saliese

á interpretar mi dolor.

Delf. Fenisa viene alli. Cari. Fenisa?
Sale Fenisa. Padre y señor?

solo presumí que estabas.
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Delf- Pues muy mal lo presumió,

porque en qualquiera fortuna
ha de advertir

,
que los dos

somor la maza y la mona,
pero soy la maza yo.

Cari. Cómo va de voluntad
coa Albante ? Penis. Ayer volvió
al sitio que le propuse:

dixome
,
que también hoy

volvería
, y que yo baxára

á aguardarle
, y asi voy

con tu licencia. Cari. Hasta el valle

te serviremos los dos

de compañeros. Fen. Pues vamos.

Delf. Que me saque ruego á Dios
de Lacayo tan penoso,

pues ha tanto que lo soy. vans.

Sale Alb. Aprended
, amor de mi,

hermosas plantas y flores,

pues rite veis decir amores
cada vez que llego aqui.

Si baxará ya Fenisa?

mas si advierto en esta fuente

en su sonóra corriente,

que sí me dice con risa.

Quiero para entretener

la memoria, por un rato,

vét de Casandra el retrato,-

cuyo dueño pensé ser,

sí bien ya le he respondido

á Ludovico su padre, .

que no hay cosa que me quadre
para hacerme su marido.

Saca un papely / de el un retrato
, y sa~

le Penisa
^ y llegase d élpor detrás
poco poco.

.Zvw. Leyendo tm papel Albante!

llegar quiero poco -á poco;

ya á colera,jne provoco.

No pases mas adelante, quítale, elpap.
pérfido ,

vil ,
desleal,

haré el papel pedazos, rómpele,

y aun con menos embarazos

á su dueño en cáso:taI.

Hermoso -el retrato esta,

bien tus favores tnerece,

y como mi envidia crece,

los zelos rae acaban ya.

Zelos le tengo de dar, ap.

4de Desdichas^
con Carlos , viven 4os Cielos
guste el acíbar de zelos,

’

pues él me le dá en manjar.
Albante, pues tus engaños
tan claramente he entendido,
al sagrado del olvido
se.,acogen miis posos años.
Estímete firme amante,
mas pues ya falso te veo,
paga todo mi deseo
con oírme un breve instante.
En la florida falda de ese monte,
que las alfombras de esmeraldas hnelk
cuya cumbre del Cielo es OrizOíite,^
si engaste acaso no de alguna estrella

émulo'de las bóvedas de Bronte,
que tanta escapen volátil centella,,

una Aldeguela yace
, aborto breve

de tanta sierra, á quien su asiento debe

Aqui dehumildes padres quiso, el fíelo,

que el termino pisase de la vida; i

mas apenas del tiempo el veloz vaeío

me puso á puertas de ia edad Boiiá,

quando forzada acaso de. un rezelo,

dexé mi patria con ligera huidí,

y por entre carrasct»
, y lemiscoí

vine buscando alvargne entrsesMÓScos.

Apenas los retretes penetraba- •'

del frondoso palacio de esasierrs,

quando encontré con Carlosqae baxaba

de horror vestido á eonocef

y á utytiempoiniedp eiporecct cañsáhíi

y á un tiempo eí trato mi te»or^estifiin¡

en mí naciendo de tañíraraés^®* -

dé amor portento, de fineza

jD-este fragoso mónte en lo intrinca®

.
^uta dos rocas forman contwpie*o>

ó Palacio á algún Fauno dedicadoj

{ó de la tierra .'bárbaro bostezos

alii mi amor , de. Carlos ya p
el pase sin rezelos enderezo,

en compañía de mi dueño fisttati^

< donde he vivido alegfo casi un

Una entre ranchas, veces, qstó las

, deste gigante monte discúrria,- - ^
donde la Aurora en iios de.e^®*

perlas ensarta al despertar el día» ^
llegando á entretqger nna gtnmaio*

de flores mil, que la floresta



2de tin Ingenio de esta. Corte.
Ite vi dormido, y te adofé despierta:

pl uguiera áDios,que me quedaramuerta.

Viste en el facistol de verde rama

abrir el libro de purpureas hojas,

á ñor galante ,'quando el Sol derrama

goifbs de luz por sus ventanas rdxa’s^

y que al ponerse en cristalina eamá,

mustia ymarchita en fúnebres congojas,

su pompa encoge, arruga su vestidó,

pesándola quizá de haber salido? ;

Pues asi mi favor, asi mi alhago, -•

con el sol de tu amor salió atrevido,

creciendo loco en el primer ártiagó

' un trato doble de un amor lingido'; ' '

pero sin tiempo el rigoroso estrago,

que la amenaza por haber salido,

le fuerza tu rigor, y su congoja,
que triste llore

, y ftinebre se encoja.
.'. Hoy las penas, los miedos, los dolores,

el llanto, los suspiros, los desvelos, -

los pesares , las quexas , los rigores,

el ahogo, la muerte , los rezeios,

los sollozos, los daños , ios temores,
las pasiones, los males-, y ios zelo's -

me obligan á mostrarte el desengaño,.

;
pues que diste ocasión á tasto daño.
Carlos en fin , me goza como amante,
aunque te dixe que mi padre era:

mi nacimieñtó es muy humilde,Albaute,
sfcbien te lo fingí de otra manera:
tu eres del Reyno Macedemio Atlante,

y el gustó'ííenes en distinta es-íera;-
"*

el retrat<í>(íescobré es'tós engaños,
tomalepy ^zaai dueño irílfóhos años;
que yo , ofendida do ta dulce trato,
por ver si puede el agua de mis ojos
borrar del piecho mió tu retrato,
castigaré

j
llorando sos áiítójosj

y mirando desde hr^.GóEf tBas-íecato,
escusaré tenef'tántós-éflt^osjL:;

:

»

y álX'os te 'quéSa,porqüé Vdy,?Albahte,
á descansar en-brazosde tfñí¿n¿viit.iace

Alb. Deten el pasoy la lengua, se vci.
porque dos-' veces ine matas,
una, en ífBs- "dé esa- suer^e^'

y tStra i oyeiRio tus palabíks.' r r
Fen. No quiero oii^ tus déSeargbs,

pues aunquie es la Ocasión taata
£aien escácha la disculpa, .

*

cerca está de perdonarla.

Alb. Oye, y verás. Es en vano ;

detenerme. Alb. Bastan , bastan, •

Fenisa , tantos rigores,

con que enojada me matas. - ;

Fen. Ay como quien quiere biea - i

con facilidad se aplaca! - *

pues al paso que los zelos
hacen mayores las causas. -

del agravio
, la disculpa

las disminuye
, y acaba; '

di
,
que ya te' escucho atenta.

Alb. Paés- -oye: quando yo estaba
libre de los ojos tuyos,
quiib casarme en Albania
con Casandra

,
que del Rey

Ludovico es hija; estaba
concertado el casamiento,

y enviándome esas cartas,

que hiciste tantos pedazos,

y esté retrato por alma,

.

respondí (porque ya entonces
el corazón re adoraba)

que ófeentia ai concierto;

y quando esperando estaba

que baxases á este sitio

para divertir el alma,

porque siempre ¡os placeres

por presto que llegan tardan,

saqué el- retrato por-iver •

si la beldad de Casawára;^

cifrada- en bosque^ breve,

correspondía á- la-fama:

que .au-uque tal vezien Palacio

la miré,- como alié estaba

yo -sin alma, no podía ^

tener opinión que valga;--

y viendo que en- este -monte
me había- dexado el alma, -

ahora qSé -estaba i eñ di-,

quise examinar la estampa;

.
sí bien me parece fea, - : .

porque está mas arraygada '

la tuya
,
que..éS tais hermosa; . b

Son epufrarias, '

.

cote^sdafS -estas dos, d , b

hallo excesiva ventájáoí

; jjOp : tu parte
; y al -contario,

advierto notables- -faltas
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en Casandra, en este punto

ofuscada d alma estaba,

quando colérica llegas;

y quitándome la carta,

y el retrato de las manos,
me castigas con palabras,

me riñes con demasías,

y en efecto , desengañas

mi amor
, ^
pues que:;:

Fen. No prosigas;

ya se que tu enojo pasa

á reñirme lo de Carlos;

'advierte
,
que ha sido traza,

para abrasarte de zejos,

viendo que tu me los dabas;

y si es verdad que escribiste

anulando de Casandra
los conciertos

,
ya me tienes

de nuevo á amarte obligada.

También con tu desengaño

cesan mi pena, y mis ansias:

perdooame este disgusto.

Fe-n. Perdona mis demasiadas

locuras. Ay dueño mío,

que ligero el tiempo pasa,

que se consume en placeres!

Fen. Bastantemente declaras,

que quieres irte ; es forzoso?

Alh. Porque ya la noche baxa.

./v«. No me .volverás á ver.

Contigo?, estaré mañáña.
Fen. Gusto es amor con ventura.
Alt. Ninguno € esa gloria ¡guala.

Fen. Muera yo sí he de perderla.

Viva yQ si he de gozarla.

JORNADA TERCERA.
Salen. Carlos y Fenisa.

Fen. Qué piensas, Carlos^ ha,cér?.

,

Cari. Morir- entre mil sollozos,

pues mi sume me condena
á rigores, tan penosos:

dichosa tu que sin majes

logras los bienesy gozos
deljmor en estos pradojs.

Sal. Delf. Panéleoí», S.EoIo»

San Gallo , San Mingo,Lestfiu^ .

San todos los Santos todos.

Cari. Qué. tienes , Delfín
,
que tienes?

Delf. Dando brincos, como un corzo

la-s Desdichas^
he y^rÁÁo. Carl. Pues qué has vUte»

Delf. He visto al grande demonb
'

que por el mar se pasea:
*

he visto::; yo me traspongo
en pensarlo. Cari. Dilo

, acaba.

Ddf. He visto ::: mas. me congojo
una barca

,
que no es barca,*’

un baxel
, no como otros,

un::: no se como lo diga,

porque es nada , siendo todo:
á la ribera ha llegado,

y yo de verle medroso
he venido como un rayo,.

Cari. Ven á mostrármelo. JJí'lf.Untore:
yo volver? para que , si es
ballena , del primer sorbo
me trague como una guinda:
hoste puto. Cari. Anda acá lodo. :

Delf.Y

o

voy temblando de miedo váir.

Fen. Yo me quedo, aunque con otro

pensamiento
,
pues aguardo

á Aibante. Sale Alt. El eco sonoie

de tu voz me dio en el alma.

Fen. Mi dueño? Alt. Centro y reposo

donde descansa mi vida.

Fen. Cómo has estado? Alt. Tan solo,

que apenas conmigo mismo
en faltándome tus ojos

estoy ; mas dime , tu padre

dónde está? Fen. Por esos troncos.

,
acaba de trasponerse.

Alt. Quisiera trazar de modo,
que os yiniesedes conmigo

- á la Corte. Fen. Duda pongo
en que lo quiera admitií:;

mas qué asunto misterioso

te obliga á tales intentos?.,

Alt. Porque frustré el desposorio

de C^sa.ndra,, Ludeyigá
su padre viene, fiiripso; , , .

-

con mas de -veinte mil hombres

hacienda .estrago y destro.zo •

en miReyno,. y me parece,

que les ha de s,er forzoso .

alvergarse en este njpiiíe; ^

y puesto que tronco -á' troncé ^ .

Carlos le tíene medido,
usará qualquier mañoso
engaño ma» &cilBte.8te:
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Capiían le haré y propongo
de morir pot sus aumentos;
á ti te pido y exhórfoj ^

qte le inclines
,
por ser saya,

á mi intento. Fen. Bien conozco,
que ha de ser casi- ítaposfble:

mas él viene. Yo *»e escondo.

-

Fen. Pues entrate entre esos ramos.
Escóndete,y salen Delfin, y Carlos con

Violante en los brazos desmayada.
Delf> Bravo ^exVCarl. Notable asoiribroJ
A la ribera del mar
aportó nn esquife roto,

y en él muerto á puñaladas
un hombre

, y aqueste hermoso
serafín al lado suyo;
mas qué miro ! no es el rostro
de mi Violante él que veo?
Si es ilusión lo que toco?
válgame Dios 1 no me engaño,-
Vioiante es, bien reconozco
su cielo

,
que aunque he vivido

tanto tiempo ^ estos sotos,
tengo en el alma su estampa
con carácter, y conozco,
quando ofuscado en mi duda
el original recorro,
que es ella. Vuelve en si Violante.

Viol. Válgame el Cielo!
Cari, No acierto á hablarte de gozo;
Pues qué desdichas son éstas,
(ay Violante de mis .ojos!)

que en tal estado te tienen?
Viol. Valgame Diosl á quién oigo

mi itombre? Cari. Carlos te llama.
V%/. Carlos ? Sin duda es mi esposo'.
Cari, Dame los brazos

, Violante.
Viol. Qué camino venturoso
me ha traído (ay dueño mio.^
á descubrir el tesoro
de mis gustos ? Cari. To lo sabes:

y porque ^toy deseoso
de saberlo , te sopKco,
que para.aiui]CíitQ-det goza^
pues el sitio nos convida,
me refieras lo que ignoro.

Viol. Poes oye mis aventaras.
^rl Ya estoy escuchando ábsorto<
Yiol. £a%s •ofazos de b mgerte^

de esta Corte. j
que tyranamcnte lucha
conmigo, para quitarme
la vida

, que ha de ser tuya,
me desaste tan preñada,
que das lágrimas confesas,
que de mis ojos salieron,
por ser én numero muchas,
ya me -hubferan anegado,
á no acudir con cordura
á volverlas á deber:
que como las penas mudas;
con el llanto de los otos
se alivian, si no se curan,
al pasar por las mexillas
las iba embargando astuta
con los labios

, porque asi

al pecho se restituyan
para volver á verterlas,

porque no faltase nunca,
que llorar en mis desdichas.
Di que beber en mis dudas.
No murió de las heridas
Flaminio

,
porque es ventura,

que yerre la muerte el golpe,
quando al- que és malo le apunta.
Creció su amor en tu ausencia;
mas como es el alma tuya,
poco importa que creciese,
pues también creció mi fu.ia.

Encinta de quatro meses
me dexaste

; mas la ayuda
de mi ingenio fue de modo,
que la preñez disimula,
que encubre tanta de' gracia,

y que la desdicha OLulia.
Llegó el noveno

, y apenas
uoa noche, quando en muda
atención el ayre peynan
volantes aves nocturnas,
cuyos fúnebres lamentos
timidámente se éscuchai^
sentí un dolor, y advirtienda
presa^'os de la fortuna
Ocasión basé al jardín

;

acompañatia de Julúi:

calimos de allí á la caife,

adonde apenas confesas
vimos abierta mna Jcasa,

quando entramos, y en la obsc^
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eapiacidad de nn zaguan,
donde el dolor me apresura;

á pocos lances rendí
*

á Julia la primer fruta , .

de mi honor
, y al alma mía

£
oco alivio, y pena mucha.
loro Jay Cielos!) en naciendo^

ó mi desgracia
, ó la- suya,

pues antes probó la muerte,
que de la vida la cuna.

Íío fue mucho que llorase,

pues yo fui maestra suya,,

y la ensañé en mis entrañas

á sentir las desventuras.
Tomóla Julia en los brazos,

sale á lacalie, y por uira

V'e que venían dos hombres;
llegase á ellos

, y pregunta

si á Violante conocían;
,

dicen que si
, y ya segura,

la niña- les dio diciendo,

que á Doña \' rolante acudan

á otrodia, y que la digan,-

que una amiga suya, .

' •

desgraciada por extremo,

le envia aquella criatura

para que la de á criar

con recato y con cordura.

Envolvicruiila en la capa,

y quando nos asegura

Ja vista que ya se fueron,

libres, de aquella apretura

nos volvimos á mi casa,

casi al tiempo que dibuja

el mas luciente Planeta

del Oriente excelsas puntas,

y la hermosa Aurora en campos

de esmeraldas perlas suda.

Fingí que. estaba achacosa;

por ver si se disimula,
. ^

mas poco importa el ingenio,

si es ítdveísa la íortuna.

Es el caso *
que los hombres

(ay tragedias ifflpottunas!) -

eran Flaminio , y Camilo, c o

que por platas coageturai,
.

sacaron
,
qu.e aquella niñd , ,

era mia
, y era tuya ; . , r

indignóse, cí>a.lo? dp^ cc ¿

de las Desdichas.

y con zelosa locura,
'

en el; inocente pecho -

quiso executar su furia.

Mandó á Camilo que al punto;
(aquí la lengua se turba,

aqui se desmaya el alma,

a.qui el color se demuda
en referir la mas nneva,
la mas tyrana y mas bruta
atrocidad

,
que del tiempo

largos anales murmuran:)
mandó que pasase el pecho
á la niña,, y que en menudas-
partes destrozase el cuerpo,

y, las remitiese juntas

en una fuente á mis ojos,

que dos hicieron confusas

ese espectáculo horrendo,

esta afrenta y esta injuria,

Dió. luego cuenta á mi padre, .

y ambos juntos se conjuran,

y ^n una torre me ponen, '

; :

cárcel horrible y obscura.

Diez y seis veces el tiempo-

vistió las selvas confusas,

mientras de mis enemigos

sufrí el daño, y pena suma, .

hasta qu.e al fin decretaron, -qr

que me pusiesen en una
barquilla

, y al lado mió
al Alcaydtí Rocabruna ;

con catorce puñaladas,-

;

diciendo, que con astnc» ;,s - J
me quiso dar libertad, .i; íí; / '

Y apenas rompiendo esptfinas -j:

en el cristalino golfo -

la humilde barca se ofusca, -

quando encapotado el Sol ;
-J"'

su ^cíente rostro enluta,
;

^

sirvén las nuves de toldos s

á lautas olas cerúlea?,

,

el Noto intrepido sopla,

todas las olas se turban,

todo N^ptuno se.'inquieta, 7
.'

todo ej ayre se conturba, !. ' j-V'

vibran montes de cristal

contra el Reyno de Ja Luna:,
^

-

taj vez'tan encaramada

ipgnietas .siexfas la .cocoaibr^

3 ?
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qne tropezó en las estrellas,

según- se miraron juntas;
.

tal vez corriendo la posta

descendió con tanta furia,

que temió que las arenas

fúnebre le dieran tumba: ,

y mirando altiva cunibre,

que la amenaza ceñi da, r--
-

presumió en christa’es tantos

hallar .horda sepultura;

mas quando entendí que diera

Neptbno á n is penas urna, ,

al puerto felice llego,

agena de mi veritura. - j

Este es ,
en fio mi suceso,

. ;

y mi tragedia confusa,

hasta este punto que llego,

admirando toscas grutas,

tuya , á pesar de los hados,

tuya , á pesar de fortuna,

tuya , á pesar de la muerte,

y a pesar dél mundo tuya.
;

Notable suceso! Fen. Estraño.

Cari. Apenas mis dichas creo

;

es posible que te veo?

mas sin duda que me engaño.

Vuelve.á abrazarme
, por ver i

$r eres fantástica sombra. ahrazale.
Viol. Qué; me tientas? qué te asombra?
Delf. 'Enclávala un alfiler,

que si se quexa , no es duende, .

fantasma ,
ni anima en pena.

Cari. De gozo está el alma llena.

Delf. Bero si acaso se atiende,

(no se si acierto en decillo)

no es- ella. CWr/. Por qué ignorante?
üelf. Porqne.era Doña Violante

aguileña de un tobillo.

Tvw. Aibante te, quiere. hablar. (bles.
Cari. Dóqde está? íbK,EBtred,queIlo& ro-
Carl. No hay porqué tíoséneubranKís:

veles; Fenisa , á ílamar>

Llf¿a Fénisa d la fPLfrta^, deLvestuario,

y sale con Altante , m diciendo Violante
¡os dos verscti- siguientes.

Viol. Mas dime (ay, curioso arnor!)
’

quién e?- aquella .moger?tj.;

Cari. Despees lo podrás saber,

porque ahora. yajsl rjgor

;

de esta Corte.

del Sol nos echpde aqcr... ;

^

Alt. Antes suplicarte .quiero:::
. ‘i

Cari. A que me mandes espero.

Alt. Que por Fenisa y por mi
me hagais favor de veniros

ároiConp, que prometo, r

'con .el debido respeto,
^

estimaros- y seryirpSJ . .. ,

y porque con cruda: guerra

el Rey de Albania , por cierto

no bien cumplido, a^oncierío,

viene .talando, mi tierra, ,.

. quiero hacerte General, .. . .

,

y. .saigas 4 ..defep^rme./,
‘

CarLloáo viene á, sucederme
;

.

á mi gusto,, en caso tal,

porque teniendo el bastón,
,

con facilidad daré

, á tantas, ¡desgracias pie, ,

componiendo su question:

los pies besó á, vuestra Alteza
por el favor recibido,

'

pues de humilde y abatido
me levanta á tal grandeza.

.ÍVK. Mira , Carlos , que conviene,

,
que también finja Violante .

ser mi •madre. Cari. Es irnportante,

...

^ y ya el alma lo previene.
Fdatla aparte Carlos con Violante. '

liclf. P\Cr cicito brava tragedia! .

Quién habrá que ño se altere?
porque dirá quien, la .viere,v

que es tramoya de comediat
^

ver lo que finge Fenisa,.
lo que Carlos ha pássdo,.
lo que Violante ha contado,
á quien no le causa risa?

Viol. En todo esíoy.advertida,
^Vámonos, luego á:la Corte. .

Viol. ya no hay quien.nddieha acorté.
Cari. Ya TíO hsyr quienvmf gusto impida.
y íinse

^ y tocan cax^s
^ y salen Lttdcvi-^

co tíiejo de XdeneTal ^y
d'laTntnio

p Qo^Hq

^

y Soldados^
Fud.Corozd eblocoAibante de mí espada

los fiios que ca^g^'ua agravio, .

Cam. 4a;4§rfa está talada, 'iparece quevseri consejo sabio,
qne ei^^e espeso monte estéembo^ada
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por ahí mí gente.z'/^.Ya de enojo rabio; y el monte reconozcamos
que no quiera este viejo impertinente^/.

- -- -

darme el bastón para regir la gente!

Vive Dios
;
que si ahora me lo niega,

que he de quitarle de una Vez la vida.

Mira, invicto seúor
,
que tu edad llega

á estar de la milicia ya excluida:

depon en mi (la colera me ciega!)

carga tan grande, que veras vencida
toc& la Macedonia en tiempo breve.

X,ud. Ya me tienen cansadas las orejas

tus necias pretensiones, y es en vano,
pues aunque formen tus alientos quexas,

mejor está el bastón en esta manó:
si con mejor discurso te aconsejas, -

verás que no en la guerra, caso es llano,

que vale tanto Inexperiencia cana,

como los brios de la edad lozana.

Cam, A Flaminio el color se le demuda,
de su soberbia temo algún suceso.

Flarn. A mis enojos mi prudencia ayuda,
que yo me vengará Z,ud. Notable peso
es el degobernat! C^w.Greo sin duda,
que hace á qualquier cuidado gran ex-

ceso. (espero

l.üd. Vamos, Soldados, que mui presto

darle castigo á mi enemigo fiero.

Tecan caxas ,
yvanse por una puerta

, y
parla otra salen Carlos, T>eljin,y Alban-

te de Soldados
,y Carlos con bastón,

Delf. Quién no se reirá de vernos

con mas- formas que Protheo?

Cari. Si%e ajustan ald^eo,
serán los iiempos eternos.

Alb. Yo espero de tu valor

la victoria que promete.

Delf. No hay Cosa que no sujete

la fuerza de-mi señor;

y tiene tan lindo tino

«n dar Conprimor la muerte,

que mató un sáNage fuerte -

á balazos desde un pino;

no es burla, ni chanza es,

porque aquesto lo vipro,

de cien tiros -que tiro,

solo erró-neventa f fres.

Caxl. Delfín
, bien sera que vamos

de ttuestras'pieles vestidos,

aaoqoede arñuA-^fevoaidos*

Delf. Aun líos faltaba este paso?
pues qué dirá quien nos viere?

qué dicha habrá que no espere
con tal diligencia el caso?

Y es cosa que al General,
porque desgracias no tema,
use toda estratagema,

y mas en aprieto tal:

bien es , si hemos de volver,
quitas-nos galas y ligas,

porque Jas fieras amigas
no nos lleguen á ofender;

porque si nos- desconocen,
tengo por cosa asentada,

que á la primer manotada
me desgarren y destrozen. vant.

Sale Flaminio con tres 6 qnatreSoldados.
Flam. V<alientes Soldados míos,

vasallosy amigos, donde ;

’

se sustentará algún dia

mi Corona , Casa y Corte;

-hoy que mi amor os convoca,

mi origen un medio os pone
para alentar mis intentos,

y que os favorezca y honre:

de vuestros heroycos pechos

reconozco obligaciones
_

con que me tenéis servido^

mas solo el mirar me encoge,

que es imposible pagarlas

mientras posesión no tom*

'

de mis Estados y 'Reynos, -

de quien
, como veis disp<®fr

^

mi padre sin darme él Cetro, -

diciendo que soy muy joven.

El con ánimos briosos

por la falda deste monte _

á reconocer -el -campo

desciende todas las -fiodie^

esperémoslo constantes,

porque cierren nuestros go^ef

de tanta vida Jaipuerta,

de tanto durar el orden;

y desgarrando el vestido,
‘

pata que no se alborece

contra nosotros -el campo,-

fingiremos que del bosqH©

idgua ferozJavalí .

>
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dio muerte al anciano Adonis,

que viendo muerto á mi padre,

es fuerza que me coronen,

y levantando la guerra,

en quietud y p.az conformes,

viviremos descansados;

in penas que nos acosen,

sin dueños que nos persigan,

y sin mal que nos congoje.

Sold. Pues tanto favor nos hace

vuestra Alteza , no hay blasones, ^

que. como s.u gusto obliguen

á ofrecer execuciones;

todos quantos aquí estamos

unánimes y conformes, ^
'

obedientes estaremos
á- quanto mandas: dispone.

Salen Carlosy Delfín vestidos depieles.
Cari. Hablar he sentido cerca.

Delf. Aquí sin.duda ños ponen,
como nuevos , á cachetes,

á palos y á mogicones:
no hay Teatino en el Japón
con mas dagas y garrotes,
que yo sobre mi imagino
plegue á Dios que no nos topen.

Cari. Entremos entre estos ramos,
por ver si acaso se oye
lo que dicen. Delf. Vedélante.

llegan por detras de ellos
, y arriman'"

se al vestuario.
Flam. Esto ,es lo que se propone .

á vuestro brío en tai caso.
Cari. Bien se distinguen las voces;
y si acaso no me engano,
la que ahora el ayre rompe.
es de FiamÍnio.Z)í^.Es sin.dnda.r

J'lam^ semejantes
. ocasiones

muestran lo que es el valor:
mt padre todas Jas- noches,'^.
como os he didho • desciende
por esa falda del monte;
quitaremosle la vida,
WWjqne yo seguro goce

la Corona de
.

y á vuestras personas, honre;
para executark acdon,
se hm de escnsar dikdones;
y isif pues segoiso.aboia

de esta Carie. gi
el gran padre de Faetonte
duerme en los brazos de Tetis,

y ha escondido sus faroles

la noche con toldos negros,

porque el ayre se corone
de tanta funesta nube,
presagids de hechos atroces,

esperémosle , que es cierto,

quq ha de bazar. , vAílse.
Cari. O feroces

entrañas 1 o vil hermano!
ó pecho, de duro bronce!
no lograrás tus intentos.

Vé

,

Delfín
,
presto , á la Corte, (ben

X>í’¿/". Pues que intentas? Cítr/.Que se aca-
esta Boche mis pasiones;
al camino le saldré

á mi padre
, y las traydone»

le contaré de Fkmiñio

:

librarele de sus golpes
con este rustico pino,
ahuyentando los traydores,
que le esperan conjurados;

y en pago destos favores.

Desando humilde sus pies,

pediré
, que me perdone;,

rogarele de camino,
que deponga los rigores,

que contra Albante publica;

y porque Violante goce
del gusto que me premeto,
ve á llamarla. Def. Bien dispones:
traerémosla en una, silla,

en nna litera, ó coche.
Cari. Ve, Delfín

, con toda, priesa.
Delf. Ya voy posteando al trote: vas.
Carf^fá las sombras, no me .mienten,

si íEBírme engaño ,, por donde
dicen que ha de d^eendej •

Ludovico, -vkné un hombre.
Sale Lud. Oh como el cargo que teng#
no sap- dexá que repose!

.
que los buenos Capitanes,
p^a- adquirir mas jfeenojBbre,

Uftrhaa de tfoscoidafse un punto.
Cari. Ha Lndovico. Mi nombre
he oidor; pero qué importa?
si^WíQS:: vasos temores
fio la, coBftadgw pecho:
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^uién mé- llama? que los nobles
jamas el nombre negaron.

Quien desea que ‘se lógre

tu vidas Lud¿ Si eres espía,

y como tal -te dispones', J
’

á hacer alguna traicFón'

conmigo- ,
- á muy pocas- troces

en mi ayuda baxarán
veinte mil Soldados, Carf. Oye,
que antes tu vida deseo:
escondido entre esos robles ,

te está esperando Fláminio,

y una esquadra de traydores,
para quitarte la vida,

porque as! el intento- logre

de verse Reíy. Lud. Qué me dices?

Cari. De parte de Albanté
, el monte

veni^ reconociendo, " ‘

quando escuché sus trayciones;

de ellas te -vengo á avisar,

porque nunca tratos dobles,

aun en los mismos contrarios,

consienten los pechos nobles;

y porque crédito des

á mis propuestas^ razones;

ve seguró de que ofendan -

tu vida tantos traydóres,

porque en tu defensa llevas

este bastón, cuyos golpes,

ni hay fuerza q-ue ios resista,

ni valor que los reporte. o

Lttd. Válgame Dios, que Flaminia ''

tenga entrañas tan de bronce, ;

que en pago de darle ei ser

matarnie quiera! Ilusiones . ;

son sin duda. No es verdad,

qiiente quien:;: pero no es hombre? -'‘-•

Si; pues que hafeá que. no ifltentea ‘

sus tyranosicorazdnes? c - n, ..ih

Lleguemos ,- que quiero^er-^ ' ’
-I

- de Fláminio los atroces -
'

.L

intentos. Cari. Llega animoso;

que él probará mis rigores. (vico.

Entranse, y dice dent. 'Fla.M.üérti Lddo-

Dcnt.:iC'arl. ^3\. midfsioi recoaoCes;

nov^ que -ya le^-^efiendo? I i - ’.'c.Ci

Salen todos riñendo;' '
'i

Flam Que mf intento se malogré ‘

Lud. Oh in&me I oh bárbaro hijo}

Flam. Ay de mi!

Cae Flam. en tierra,y vienen los demas.
Lud. Bien se conoce

lo que de tu nacimiento :

mi pecho (ay Cíelos!) qscotide.

Rinde las armas, cobartfeV quiCalé laes~
Flam. Bien mi muerte se dispone, {poda.
i«:/. Ola , Soldados, amigos. ;

Sal. Cam, Quien á las dos de la noche
da voces por la campaña? \

Camilo? Cam. Oh señor! qué. voces

son las que dabas? Lud. Al punto' -

lleva á Fláminio, y prisiones

harás quéde pongan duras.

Cam. Sin duda ha dado ocasiones,

pnes To manda Ludo vico:

vamos , Fláminio. Flam. O rigores

‘ del Cielo! hasta quando támos - -

no merecidos baldones, vanse los dot.

Lud. Pues que la vida me has dado, ^

dame los brazos también.

Cari. Indigno de tanto bien,

á tus pies estoy postrado.

Lud. Lcvapta ,
amigo ,. del suelo; • \

y dime
,
dime quien -eres? .

- t

Hde ei premio que quisiere^
;

en premio de tu buen zelo. i

Cari. A librarte me movió '
¡

haber vivido conmigo
i un Carlos , intimo amigo: . i

de hijo tay^o blasonó, ‘
^ ,-v

aunque desdichadamente;

y la obligación que tengo;'-
'-

'

, |

á pagarte ahora vengo;c s: > 0 .-<•-

i

porque tu vida se aumente.; -

Lud. Ay Dios! si Carlos viviera,

nobuaraesta alevosía;'
.Ai,-

(ay hijo del alma mia!)¡;' í

tratármele eáta manera? ;

Cari. Vivo está; yEáim’te pto**'^® “

de mostrárteles Ya el goza

al pecho alborozo
j

la nueva le trae, inquieto; _

y porqué se-jqae .fes do hpígajt*»!

puesto qne.stt.'lánigO'eres;-'^ • d
luego queíaqúíí lé^iaxeres,' -- • "y

un suceso ho de contarte;
^

j

mas qu^gente es la que. viene.-
^

ya nos descubi^ la Aurora..
‘



Cari. No tema ta Alteza ahora,

pues á su ladó roe tiene. -
^

Sale Caín. Ya, señor, aprisipiwdo

queda FlanUnio, jr le guarda

el esquadron de tu guarda.
; ¿

Ltid. Bien , Camijp , .está, pfdeoadp.^

Salen por l^otrap^e Albatfterlíia-

lante ,:^enisa , p Delfin.

2?í//. Junta estltoda la chusma,

fuera de Julia, y Flamio;:-

Julia, porque no está aqui,

y Flaminio por lo mismo. .

Apenas tus aventura?».;, • . >,

Carlos, á Delfin oimp?, :
-

quando á gozar de tus dieha#

todos contentos venimos,

pues también me alcanza parte

por caminos tan distintos.

Ifud. Qué gente eSc,esta , .que atiocaí

ha llagado á hablar contigo?

,

Cari. Esta es Violante mi esposa,

este Albapte tu enemigo,

este es Delfin mi criado,

y yo soy Carlos tu hijo.

Lud. Dame miLveces los brazos,
,

arrímate al pecho mip,

para que se comuniquen
las almas, que tantps siglos

.

dividieron tus desdichas:

á mi gi^deregodjo
se perciban parabienes.

Car. Atención , padre, te.pidp,

para qup sepas ahora. -

ios sucesos .peregrinos
j

de mi historia. Lud. Ya te escucho

.

con un contento excesivo.

Car. Liidovico, Rey de Albania,

E
adre y señor á quien besan
gmildemente iis planm

indios, Lomiurdos - y^ Persas; -

si acerté dando la vida: !

dos veces
, que la soberbia,

ó la ambición de. mi hermano
qniurteia quiso ,. es deuda
bastóte p,^ que escuches .

. ;

.

E
arte alguna de mis

.
gnevas»

oy la piedad teexecute, .. t

embargando las or^as V "

por un rato porque ad^^ / ^

la mas estraña -y

historia,, que Corpnista ,;o

de íás edades eternas,

la fama,para
en libros de bronce observa.

Sobr^ile^ad%j la ..yida,
;

r

que t)r£ai¿g^tt jimenta i
;

,

quitarte nrgra^ Flaipimo,,

para .Ci^r la r - r- . f

queros dos sienes ocup:^
en su ambiciosa cabeza,

,

le dexé herido
,
en Palacio,

y cón^orgullosa priesa, , ^
rompiendo golfo? de puntas,
con qüe tu guarda me.;^cCTca

sobre un caballo , tan onza
en lo veloz , , tan cometa .

•

en lo eminente , tan bijo

del viento, qae en ligwee»
erít fulminado rayo,

,

quándo no animada flecha.

De tanta chusma acosado .

salí
,
que al batir la espuela,

fue necesario,que el bruto
con las dos manos abriera

,

lugar,en el mar confuso ,

de corsarios qoe- rae cercan,
de .enemigos que nae oprimen, -

y '^de picas que me apremian: ,

á qnal , entre golpe y sangre^
feroz la erradura sella:

á qnU un brazo deshace,

á qual destroza pierna,

qual intrépido me signe,,

qual temerario se acer»,
qual ^rqpellado gime,
qual mal herido se quexa;

y entre el numeroso estruendo,
entre ía? b^as y- piedras,

^

entre iomsonp estallido,
‘

y entre dardos
, y saeta*,

tan ligero me remonto,
qne. enpe nn abismo de estrellas,

si ño racional neblí

fui nuevo signo, en ,su esfera.
Apenas, piies * de Su Corte
pas^ ia? soberbias puertas,
quando í. Déffín á. lis

y fo>.*al^r4teza



S4 ^
que ofuscado'^eif‘-ñutí^'^ens^

f'

del polvo íque-'sé íé^iírftZf^l

pude caminar dbsnégá’ás' - **

en rÁlíibs dé niedia.-uqVa»"
“ ’

hasta taníé'(Jué^utt^^fífiÁ^‘“'"^

de vMrio^fleefik =‘'P

si no estóihada íuíeH^í/
rico harpoaVSérpé de’^ifa,*-'

T

raudal «aúdafosro o^eóta’, •
' '

donde apéSa§’'^«égui3o ',

llegué-5 pisar sus xeneía?, ' ‘

quando apretando! ‘Igs-pids*;^^ ^
al hfhtb^ y daiicfeid * riendá,' ''i'*

‘

su cái^rétite- 'dillitádi,
' '

me fbb de'^ cristal aliijeha, j' "

me fue ^mur»^ de (diatoánte^'
* '

y foso' de
-

plata '-'térsa,*' '
. ,

''

puesí'S&fáddo-nn' salad '•

con su o^rgulló\Jt á Poda i^fesa'

á sus oTífe m6‘ altólahzó,

sin sabéf -á'' quien le -'dabán*
‘ '

sus^tNinfas mas cfespa nieve>
„

mas candores sus riberas,

ó al Armiño d'él caballo,
' •'

ó al cristal qne loT'ar^enta.'^'
'

Asi dffn&ádo''BaxdTjp •» --i

TÍcMós^ í^éé,' y- p'lafa peyáa^'^
siendo. 'remos piés,y manos,
siendo ydly Deidh das ^elasj,

“

en donde azotando el viento^
'

quando 'él ' ácicaté ‘'^lienta: v *'*'
!

al brutrf"^ttó.Ie'4:efcátiíán,'"
;

^

de purpura 'déseiftfrenk’’
'

'

la coleíáV'y' ariimádo - ‘ "

de su atraganté • soberbia»

el morite diafáno rompe,

y sel liquido ,‘plomo huella» i

Pero apfenasVdbñtos' fbndó: ^

en la coritfúHa; Abefá»

quand»’ ’atfopéltandd- fforesi 1

quando cóncnlcando arenas»'

syP' exShiibánífó' altas’ Cuinbrés»,

ya discucdendó Aoréstái» _
al cabo ''^é'ÍJoíÁ^^Sía^»,

llegue a' ,

de rítóir^'íorre: ye^piecfras;'

-

pyraíáSé ie átás' tocases
‘ '-'

i

íáS'
frágos'^ aguja- (fe ye^íj ‘

¡st!

gigante efe' riscos tbseoS» -
: .

atalí^ dé altas.^ peñas', f '

pronMñtoáor'táti afádé»-

de pinds-, queMtivp 'ítíelaj;

aSff-véfsé’ mantodb' fafebsj í' •

"s^pé dé’ 'Prádayea-áp x. , v ' ;

de tSÍ iteerte fétndtkadd} ’•

que iás‘‘ -fianjánteS' é*réil¿y l - 'I

al vestido --de esáneraldas

son ,
nairabdosé tan céréá, d,

ó guárnkíiotí'de diamaStés-j

ó argenit^s Íéntej.&eiaSí "'i'

tan laberintíP'ép 'Ibs'írOTeéS,

callSS^‘fóínfátídd-''ditrersas-J' - ^ *

que el Sol no sé atreve á entrari

temiendo perdereé fen 'éllas;-
'

-

y si, tai 'Vez' desmandado
él‘ •'guarda- esctído '-penetra'' y'

los ráyb's-'^ué íé’*^exániibaá#;^
;

’

de tkl- inánera“’bé enrédaní - ’-l

que si el ovillb' del Sol

no debaaara la hebra-

por donde salen guiadbSj. ^ ,

casi- imposible les “ fiiera
'- •

el salir de ttantó eñcarito^- ^

y el cobrarltís'sa'Planéta; -
-''l

Aqui , ^exahdb ' éP éá&ilo '

á su libertad ^ las-'sédás"

troqué por rüstiéas piele^

y alimento- de las yerWí. ,,* !

Diezt^ -^ás ívé<fes- eí'Sbl y y

pej’^nó canas dé -ésa síéítá»'
; y j

. desplaciendo 'bíévé
;
rrck' '

.

A- -Tnif cristalinas trenzáSj
’

mientras, -agravios del tiempo,,

resolviendo mis. tragedias,

^ sentí éntré maless , y ahogos, \ í

lloré entré ánguSfes'’dé'-^bséO^

y ál - paib’ qué' léS' ú .

se iban
.
áuriiéntairaó ¿fias,

ó avisadas! del dolor» ,,

ó fficitadas' dé riifs penáis;

porque ^oriib Ibs' J

allá erf >ér‘áImSy*P

con ^f^cálbr “dél áibcm'» . , j

y el agKa''<5^'iaPM”f^*» ’ V ?

que los.ojps' iííd vdrtido,
. _

es eFst'uméfltarsé foéra®»'

“íD



4^.

Bec|S«kí‘ ,-^eff- -iljajForíes» q ¿ c.;;p

y prqcisa .'que' recrezcan.
'

Pero estándo cierto día

del mar jumo la ribera, r ;,i

eatre uracanes soberbios ; ;

tomó nna.Arquilla; tierra,

y eximinándq sa, centre,
; , oIi

hallé á Violante, que de^ gíl%' >

recibiéndola en mis brazos,

pude sacarla á la selva, -
, !,

que embargada de un desmayo,, ..

casi en la rnuerte ;tro|!te¿ai'. i.,

toda sin al^to , fría, -

eclypsada , torpe ,ípr;yert% ,7 ;

bien asi eomo-el eíajréJ, -

que rústicamente huella
segura yillana planea,

malogrando, su bejjeza.í - , v r.

:

b
Cobrada 3 en fin-:,; ; delq de:§inay%-fT
varios sucesos, me-^cuenta, 2 —.’-q

mezclaijdp varios pesaré^ ,
! -.í:< 4

al gra^d® gusto de- verla,. .

porque ,es pensión, del placef
*

pisar su sombra -una pe^*.
Pojf, cierta «c^ipn,,oculta..
fue forzoso, etiiésta gueigfa.ii::; iá-j
ser de Albante^Qeneralj.hs oí r^k
sí bien con estratagema , f

de apaciguar los rencores, “ orj
que en vu^^rpspedios se endeaaa*
Salí á «gpnoGer-jeJ -eampo,; ;. . r »

sin duda de;lí«9ÍÍgeñj;ia';;^'i 5 ,

celeste animado el ' k,1 .-W
pq^':®íeRd<r que '^e. orden» Ó
tu muerte, pude aviste,
para que la parca fiera,

ni el l^to corte á, tu vida, /; !

ni el progreso Ja. smspáuda.
; ,

Este es , -«úpr, ^i sucesfl^ . ¡íi
esta mi triste tragad fei,

esta mi vidaviafelice,

estas, mis. penas ÍEinie.nsas;

el Cielo así lo dispone, r.

así los hados Ip .ordenan, _ .

-

para que atentp conpzow, . i : . ;f
para qup advertido

, sepas, - ^
queW eii: Ips Reyes'<^icW
que hay en los Orandés .miseriai
que hay en.frújíái*^ 7Baeas,ot,T

>3
i

y 9?-€'.'^^y §1?- Iq?'|^1^5;P£^as¡

y en ^fin,,.,para;que reptes. : .. ,

en mis naufí-ag^s torm.entag,
'

en mis grandes' ,iijfor.tunio,s,
'

y guexas .

el imperio dq ^,^dadjK
^

del tiempo la^^orjatsz», ,,

ddgor de nih^es^^.j.^
el pqdeia de las estrella^ ^

rjaj -fuerza de la -desdicha, , .

Jos bayb'en^.^..Ía rue^,.
Jas mudanM^de-ror£u^ -

'

y de la .aueáe.'Ja? ,vué¿pc « -

iua?. Con ju?ta,,razaa,.admiro^
Jújjp , tu suceso estraño, 1

'

mas como eausa -del daño,, '
;

qua.nto me alegro ^ suspíroí

al pasó que: me-álborozo ,*

de faabm; tenido -esta , . ,

la op^on df¡.4u ^s^cha?,'.
,

,

mitiga en .parte,pi go'zpj,.,
,

. ,

^

á pagar la péna, Vi^ngo. .

de .-ocasionar taaito inah •
'

"

y es mi pepa lá:,señal i.
_

de que,, yo la ^lp>^.t,0figp^' ..~:i

hice coqjfeaíeac1a:io.ga;«;

á tu natural-, 115^jencJ^,,-, , .-.V ^

y fué mala la sentencia,
,

pues el -Pielo-ía revoca; ,
- -

mas yk .fupjietíQ.que.estoyí,
;

d »u ^??MSe<¡anq^ó,qJ¡i i'. ^ • 7

SI hasta aquigíyppQ
seré padre ^desde^ya? :..t;

¿
Vueive.já,darme miT brazos, -

; ^

premio jüxtojde. tu, zcto,

y ojalá
, que. ei santo .^ejo > . ^

eterniaára, «jitqs-
. iazosi^i. ¿.,

, ^

pero ya que ^.er.pj-.puedje^,
,

i,

conten^g-aJ,;fiá, ^mqri^é,; ;
, ^

con quCj^a Boi Rey^^HarS - .7

tal Principe que tne herede.

Citr/. B^sta ya padr^querido,
no de^erdicieis,. favores,

ni me dés tantos hqaorei^

sin haberlosanerecidb.

Hijo vuestro ser ejijo, -

pues no hay co^a. gP® snequadre
como teneros por padre,

y que me estiméis po;



0^
^

Bt
Jv».. Aqñt es faerza qüe se acal»

mi esperanza con mi enredó,

Y may desayrada qnedo,
si ahora Albante lo sabe;

^

pues pongamos tierra enmedio, .

amor que de tanto azar,
' "

si me falta el olvidar¿
^

el mayor será remedio.
' '

VioL Deme d besar vuestra Alteza ^
so mano. Oh Violante hérñaosa!

siendo de- Carlos espotó,

Bo prestéis tanta belíe¿if . - cí.í

dadme lós bra¿os.Vió?.'Sóñor, ; . ^ ^
solo soy- esclava' vúestra.

-- *

Lud. Que bien en. el rostro muestra

su honestidad, y so- amor!

Ya que la amistad de Carlos

me asegura tn demencia,

á tus pies sé postra- humilde,
^

gran señor
,
quien cotí soberbísf

quiso oponerse á tu gusto,

qbiso ofender tu grandeza:

Albante soy. Cari. No consiento

que estés de aquesta manera:

levantaí'-Albarite , y advierte,

que es de mi amistad ufensa

pensar ,
siendo deudo tuyo, ' '

que me olvido de la deuda*

’All^. Juzgas'mal,porque si yo,

antes efe-^^her qtíien eras,

puse mi boncfr en tus manos,

ahora que nobldia- '

á lado del Sol 'he- Visto,
,

'
'

fuera ^^esüncioü úmy necia

«n tu amistad ppner dolo,

bí dudas en tus finezas

;

qne antes dé entrambas está

el almad ian 'sátisfechá, :
-

que el j»?ógreSo se' asegura -

de lo ^e'at¥evMó rDtent.ai>:
'

Digo, piíes, Señor 'invicto;

que si «1 destino ó la fuerza

«on que mi pecho ‘dominan

celestiaiéHnSococias, ,

- '

osado pude atreverme '
i

á despreciarla belleza

dé Cásatidrá vuestra^ hija; ‘

ecasionaudoesta guerra,

tengo' ^acelpa noble," *

que á pedir péírdoit ‘mtf ''alíehtá|'

puesto que- he lograda esposa

.

de vuestra prosapia mesma,

hija de Violante y Carlos,

tan hermosá ,
tan disetóta,

que para rendir las álinás,

no necesita -de estrellas.

Cotejad,' señor; ahora

si es igual la equivalencia

del desprecio de una hija,

y el'apoyo de una nieta.

C<ir/. Engañado =estásVAlbante, :

engañado estás , si pfeusás,

que Fetóá' és '.faijar '.niiá: •
.

de amor soff estratagemas,

peregrina dé- estos montes,

alvergueJa dt'én mi cuebá,

donde presa de ta amor,

me^’l^dió ,
que ser fingiera

'

su padre porqüe soberbio

.

sn humildad ik> aborrecieras,

aunque ef amor qué la teñgó

es tafl grande, que pudiera

acreditar el engaño.

Allf. Pues vive Dios que aunques^

una hunéMe Labradora,
*

han- de adornar stf-cábeza --
:

las puntas piramidales

de mi Cesareá EHadeffláí -

y reynar en mis yasalJe^

como en, mis- sentíáos'tejÉ®

donde está:: CWr/. Q®^h?

Alt. La Sermna,

;

que víntP conmigo? iJam. ,

acabó Garlos de darle
,

-

' á su padre larga cuenta
. ^ i

de sus vatios casos quandO

por la'fiilda de' ésa íiew*
^

^,¡'4

file desprecio de Atalanta j,,

con presurosa cariré^í . .

Viol. Sin duda, que- ^

de ver sn industria deshetí»*

declarados sus engaños, ;,5

y frustrada su -cántela,
^

fugitiva í se abalanzá

á lo umbroso dé esa
i,

:ri

Re negar cansa "á so empe» » ,

y motivo á sn - -¿

Alb. iPue* s^aol» i»»’ Soídadp^



dé m
no desando ramo en ella

á quienm escudriñen linces:

que al que sin hacerla ofensa»

con el debido decoro ^
la reduzga á mi presencia,

le daré diez mil,ducados.

Cénu A mi me toca esta empresa,

pues se^l camino que signe;

y esté cierto vuestra Alteza,

que la traeré ,
aunque se esconda

en el Centro de la tierra. vase.^

Lud. tVamos ,
Carlos

,
porque luego, '

mudando toscas libreas

en los Reales adornos, ^

mi campo alegre te vea,

y des la mano á Violante.

Cari. Hanos dado tanta pena

el ausencia de Fenisa, -

señor ,
que con tu licencia

se ha de suspender tu intento

hasta tanto que parezca.

Zud. Tu gusto sigo. Alb. Y el mío,

pues no fiay cosa que lo sea

adonde Feuisa falta.

Cari. Vamos ,
Albante

, y no temas»

porque has de lograr deseos,

si nodienten mis sospechas.

JTanse^y qittda salo Delfín ,
que se ha

estado arrimado al vestuario.

Delf. Fuefonse ya? ya se han ido,

y aun temó que se me vuelvan.

Cueipo ale Kos , y ique han hecbo^

de quebrarme la cabeza! •

i -Jesús:, y 'ló qué han hahladol -

Ms posible que no pueda
encasar, una palabra

tin Lacayo en hora y media? i

Rebentando estoy por Christo»
'

maldiga Dios el Poeta, > ^
que me quiso hacer Cartujo, i-

^eniendo fluxo de lengua.

Sin duda se ha olvidado, O
que en qnalqniera cosa es regla,

^ que meta so cucharada, f

f
a sea grave, ya burlesca. 'í

¡ero vaya, que me han dicho,

que es -nuevo en hacer Comediaste 1
esta vez se la perdono,

tas si a la;Otia uo se- emakod?,.:^

esta Corté* ^
y á cada paso me pone
quatrocientas chanzonetas,

chistes ,
pollas y picones,

tengase por cosa cierta, ^

que le he de pegar la cola -

de la chusma mosquetera. -

Ahora bien, diez mil ducados

le plantan á aquel que pueda

saber donde está Fenisa ;
’

oh quien Astrólogo fuera!

pues llegaran á buen tiempo

en aquesta faltriquera.

- Que haya tontos que se gasten

con;mugeres las haciendas,

y que aqui para hallar nna,

quieran dar tanta moneda!

Diez mil ducados ? es barro?

oh qúantas señoras hembras

de las que me están mirando,'

por solo el diezmo vinieran! ;

Alas vamos á lo importante;

hacer quiero aqui la cuenta

de lo que piensoucomprarmc
quando este dinero tenga.

Lo primero , seis vestidos, :

cator^ medias de seda,

treinta pares de zapatos, .

;

y de escarpines ochenta;

camisas;:: quántas camisas?

,

-Vaya bueno lo de afuera,

que la camisa no imparta: .

caballo , es cesa supemua; - ^ .

pero na, que habiendo Iqdo^ -

- me lo escusara /de medias;: •

Oh qiié erguido he de ponerme,

qué rizado de. guedejas,

qué aliñado dé.copete, ^ > ..

y qué estirado de piernasi i -

Quién pasa por- esta calle? - ;

Don Delfín, Don'Delfinti^y ii.

mucljtóéhas , abrid aprisa

de par en par esas puertas, '

que le baylan los doblones; •

eche 'acá las faltriqueras;-

hoste puto ,
soearrona; - •

-

tengase, digo, allá faer«

denos algo por su vida; ,

trayganos una. merienda:

déme pata unas enaguas; . .

-''í



Ei Rigor de
denos para la Comedla:
vayan todas noramala,

saco fuera, mi pajuela;

ea, coman, que me burlo,
hagan poco a poco presa.

Ya sin blanca me lian dexado,

y porDios que estoy sin e11%
por donde sabmn que hacia
sin la huéspeda la cuenta.

A buscar voy á Fenisa,

que quizá estará en la cueba
previniendo mi ventura; ;

Dios me la depare buena. vas.
Sale Cam. Huyendo de mi destino,

buscando á Fenisa vengo,

y ha gran rato que no tengo
señal de senda ó camino

,

qne todo el monte he corrido,

tantouj que está mi valor

fatigado del calor,

y del ;cansancio rendido ;

y de modo me he alexado
del sitio donde salí,

que descubro desde aquí,

aunque pequeño
,
un poblado.

En el pie del monte i¿y gente, ‘

algún leñador será- - . . ?

quierome llegar allá,

si el cansando lo consiente, .

Llegase junto al paño á llamar
t y res.-

pande desde ddemro LaHrencio.»
Ha buen hombre. Dice á mi^-'

Cam. A^adigó t hasívisío-«^so> -

. q
pasar con"Kgero paso : í ?

á t^a muger t Lakr. No la rí; J

Ahora sale Laurencio , labrador -vi^o.

mas qué es lo qoe-nurcCrelosI

.

no es Camilo óíito^‘ ,

el que a Fenisa-me dió ? ;

ocasÍQnjde;mis - Hesveilos?., I

El es sin duda :
qad agoardoq-

qne á conocer no-me doy?
Mas eb estado en que estoy

me infunda un temor bastardo,

"pues después qoe la perdí,

no la pude hallar jamas..

€am. Parece que trjste estM.

Laur. Y con razón (ay de mi)

Cam. Qué tibies? JLaut- Un áejo^ mal,

Ias JOesdishasV
de que á ti te alcaozarparfe; .

Cam. Atento vuelvo á mirart%

y si np miente el sayal,
. .

me parece que te he visto

otra vez. f.aur. Tienes razón.
Cam. No dirás en qué ocaston?
Laur. En vano el dolor resisto;

Acuerdaste que traxiste

una niña á mi Lugar
para darla alli á criar?

pues yo soy á quien la diste.

Cam^ Oh Laurendo i en ,mi verdad,, f

que ésas canas causa han sido -
de no haberte^ conocido.

iiíwr. Lo que no pudo la edad,
ha podida el séntimieato.

\ .

Cam. Y adonde la niña está?
. j

iíízir. Un año, señor, habrá, .j-

que para darme, tormento, . .
•

:

juzgándola ya, olvidada .

de vos, por haber pasadd^ , : . .1

diez y seis años , estado •'
; !

la quise dar (suerte ayrada);;:: ;

mas apenas lo. propuse, . 1 :,

qnando , sin saberlo’ yo#’ Y.biv
de la Aldea se aiíseáíóírl .T-q

y aunque, btuscaida drspus®, f j

;

ij.CQü cuidado- y diligencia,, ; .".'r •'!

nct.he,. .sabido, della. mas. . .í.í.u: _
Cam.. En las señas que. tne.dáí. - - J-ü.

hallo cierta eonveiHencBii:' ' t ,

^é.me íffibligapá .que ño áétótísD

tu dolor ; llamase abaso ^
Feuisalli !L¿iár. SLCam.
ya mi espirita se alienta^ ‘j

á darte un abrazó estrecho,. •

Y gastosos parabienes.

VeptfticoDmigo
,
que.boy .tiooA A,

de lograr honra y provéch^. - . *

Laur. No' te entiendo ,,'mas poc ¿art*

gusto, obediente te. ágo.:

Cam. "Ven f queá. enseñase ntc oW*^
mj[l cosas que han- de admirafte* ^

Vanse, y salen Caries^
te, y Albante ^dasJpaeles se-sie'atanrjj

íKompañamiersto ehque padieft-'-

ÍM¿ Vasallos, yáamigos jnja%- *

en cuyo valor estriva •

ehfteso de. aa jGokjib,^ ^ -i -

¡



^
de un Ingenio.

y de mi Reyho las dichas,

convocaros he querido

en esta ocasión que' es digna,

para que -en palabras breves í

os declare cierto enigma,
que.'eh'archivo de mi pecho
tuvo oculto tantos días. >

Bien sabéis
,
que en los verdores,

q»e la edad lozana anima,
tuve amor á cierta dama,

. á cuya velleza
, zifra :

de perfecciones y gracias,

vro ¿1 ahna tan rendida,
que imán- de mis pensamientos
solicité sus caricias,

anteponiendo mi gusto
á obligaciones precisas,

que confesaba á Lisarda
por mi esposa y por mi primas
dé una esposo , de otra' ámantey
como en. una noche misma
rindiesen ambas dos hijos

en los brazos de Lucinda,
deseando que mi dama
fuese en todo preferida,

y que el suyo me heredase:
consona- industria exquisita
los troqué la misma noche
sin que' fuesen entendidas
de nadie mis pretensiones:

y resuelto á proseguirlas,

quaaio adoraba á riaminio,
á Carlos aborrecía;

pero como el Cielo santo
los pensamientos Castiga,
no permitiendo se tuerza,
lu vara de la Justicia,
altivas indignaciones
'les dtó :á entrambos

, tan distintas,
qcue-riammio

á quien amaba,
darme muerte Solicita,

'

y el aborrecido Carlos
era «scudo de mi vida:
aunque ingrato al beneficio,
fue ocíwon á fes desdichas,
con qi^ «u estas toscas grut^
ha rivido tantos dias,
hasta q«e lances forzosos,
que no es tiea que se repítan,

do eH,a.X^rte. gp
reduciendoló á kh

; gracia, ;

en esta ocasión, me obligan

á que descubra el enredo,

y justarneme desista i

del Reyno porque sus sienes
gloriosanseote se ciñan,
eternizeódo sus glorias,

lauro immortal> verde óh’va. j
Tocios. Viva Carlos mochos años, i

Carlos y Violante vivan.
Sale un Soldado , y ponese d lospies

de .ALbante.
¡

Alb. General es el contento. - >

Sold. Dcme vuestra Alteza albricias.
Alb. Yo las mando, que hay de nuevo’
Sold. Llevado de la codicia"^

del oro
, por ese monte

salí buscando á Fenisa,
j

y midiéndolo ligero

roca á roca,, encina á encina,
en los brazos de Morfeo
la hallé en la yerva tendida:
despendía

, y á mis ruegos;

y á mis súplicas esquiva-,

no quiso volver conmigo,
hasta que llegando aprisa,

o araiiio de mis voces, - . . .£

Camilo
, con quien venia .

un anciano Labrado^:;: ;

mas ellos lo demás digan,

pues están én tu presencia.-

Salen Camilo
, Laurencio y Femsa,

Cam. A, vuestras plantas invictas

pido , señor
, que me oy^ais,

porque en relación sucinta

os - dé cuenta de un prodigio,

que admiraciones motiva. - .

Ea' aquella infausta noehe,i - ;

que Violante por desdicha;
nds entregó sin reeíbo
de su esposo Jas ^riniieias -

á mí y á fiaminio, ayrada
su «Solera- vengativa,

como sabéis , me irrandó-,'

^ue- aquella inóceaté niña'- - r

la diese temprana muerte,
én 'pedazos <iiwdida,

una - foente de platá

á Violóte k femhaj •



-

5^ ^
MRigor de

pero mi noble pfedad

quiso reservar su vida,

para coya execucion

dispuso el Cielo este día,

que ^lna niña se muriese,

bija de una esclava mia,

ea quien del cruel Flaminid

execuundo las iras,

libré la inocente Infanta,

y luego con toda prisa

la trasladé á cierta Aldea,

de este monte convecina s

entregúela á un Labrador,

y dexele joyas ricas,

y cantidad de dinero,

que él á su crianza asista,

y encargándole el secreto,

por los riesgos de mi vida,

que Fiaminio aseguraba

si llegaba á so noticia,

oegligente desde entonces

me olvidé de sus visitas;

mas á pesar de los hades,

llegué porestrañas vias

á reconocer los lustres

de su sangre heroycx altiva.

Esta, Rey, es vuestra nieta;

Pone delante d Fentsa*

esta, Carlos, es tu hija;

esta. Violante es tu prenda;

esta ,. Albante , es tu querida,

este el Labrador dichoso

que la crió
, y lo atestigua,

y yo soy el instrumento

de que logres tanta dicha.

íud. Reverdezcan yá mis canas

una gloria tan crecida:

dame los brazos. yio/::*Xx>s mioS

te aguardan, prenda querida.

Fen. Quando
.
fuí yo tan dichosaJ

Cari. Que bien el alma adivina

presagiaba mi ventura?

Quien habrá que se rcsisu

á mi gozo , si merece
»

mi amor padre en tantas dichaw

los bracos pido á mi esposa,^

con la mano. Cari. Es honra digna

de vuestrp, amor. Feti.

AUr. Quando mecepí esta, dicha?

peña,

las Desdichas,
Sale Delf. Por domiirmé en utá

que me quiso hacer tortilla,

perdí los diez mil del picoi

perdonen , señoras
, mias,

que yá no tengo que darla».

Oh que buena anda la gyral

.

coñsuelome por lo menos,

que hoy la. razón se duplica.

Oh que he de hacer de zampu
chorizos , y longanizas!

Cari. Pues el Rey mi padre gusta,

que heredándole yo en vida,

mande y disponga sus R^no%
y^^que sus vasallos rija,

vamos á la Corte , donde
coa aplauso y alegría

se celebren con mis bodas

las de Albante, y de Fenisaa .

A Camilo doy en premio

de su lealtad quatro Villas;

y al Labrador, que fue paite-

adoptivo de mi hija,

bago Señor de su Aldea;

y pagando las albricias
^

-

ai Soldado que la halló,

de la mejor Alcaydia
_

•;

del Reyno le bago Teniente*.

demás de que , á letra vista, .

le darán diez mil ducados.^ ^
-

Delf. Y; de mi como se olwdaw

deme premio sin casarme^ t

porque haya en toda la

un Lacayo celebrado:

que si Julia me venia t

por derecho de comedia^

ya está Monja de cocina,

y yo la he dado palabr*

de no casarme en mi vida. -

Cari. Dos mil ducados de renta -•

te mando. Delf. Ya es

Más señoras arañantes, -
^

^

no me pidan gollerías.

Cari. Fiaminio pm sus delrtOf,

ea Cárcel perpetua viva; .
'

y aquí tenga fin. ,
Seoaw, - '

pues el tiempo se limita, ^

las Mudanzas de Fortu^,

y Rigoi de las Desd¡«ia^
'

. . F 1 H- - -


